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			EL AGUA EN EL IMAGINARIO MEDIEVAL. INTRODUCCIÓN

			M.ª Isabel del Val Valdivieso

			Universidad de Valladolid

			Seamos conscientes de ello, o no, el agua está presente en todos los ámbitos y en todos los escenarios en los que se desarrolla la vida de la población. Más allá de que forme parte de nuestro propio ser, y de que buena parte del planeta Tierra esté cubierto por ella, el agua está integrada en nuestra cultura y conforma la sociedad. Puede marcar la vida y la muerte, y proporciona sustento en el más amplio sentido que podamos darle a esta afirmación, ya que si es cierto que sin agua no hay vida, también lo es que sin ella no podrían desarrollarse las diferentes actividades agrícolas, artesanales e industriales, y aún las comerciales, ya que el mar, los ríos y los canales son vías de comunicación de primera importancia.

			Precisamente por esa omnipresencia del agua en nuestra forma de ser y de estar en el mundo, además de en nuestra propia existencia, el agua ha sido y sigue siendo un objeto de deseo para todas las sociedades y grupos sociales. Parece bastante clara su percepción como eje vertebrador del poblamiento, como elemento necesario para el desarrollo de algunas actividades especialmente ligadas a ella, como imprescindible en la vida cotidiana en relación con el consumo y la higiene. Todas ellas son cuestiones relativas al mundo material y como tal se perciben. Pero la relación de la sociedad con el agua afecta también al ámbito de la cultura inmaterial, dado que está presente en la concepción de mundo, en las relaciones que establecemos con otros sectores sociales, y en la forma que tenemos de concebir y acercarnos a lo trascendente. Es decir, deja sentir su influencia en los vínculos que establecemos con lo que nos rodea de forma más inmediata y con aquello que trasciende lo material: el mundo de las ideas y la forma en que imaginamos otros mundos.

			Fueron estas premisas las que nos llevaron, al equipo de investigación que hemos desarrollado a lo largo de los últimos años el Proyecto «El agua en el imaginario medieval», financiado por Ministerio de Economía y Competitividad (HAR2012-32264), a plantearnos su estudio con un enfoque menos material, intentando hacer hincapié en cómo se representaba el agua la sociedad medieval peninsular. Para abordar esa investigación, el equipo del mencionado Proyecto ha ido desarrollando un trabajo que se ha plasmado en diversas publicaciones, y ponencias y comunicaciones presentadas en congresos nacionales e internacionales. Además, interesado en conocer cómo abordaban esa problemática otros investigadores y grupos de investigación, estableció contacto con alguno de ellos. Este libro es resultado de esa tarea.

			Se trata de sacar a la luz cómo veían el agua los hombres y mujeres del final del medievo, cómo se la representaban y qué valor le otorgaban. Para alcanzar esa meta planteamos un acercamiento al tema en tres pasos. En primer lugar lo que hemos denominado «realidades y percepciones», es decir desde la realidad material intentar dar el salto hacia la idea que aquella sociedad se hacía del agua. A partir de aquí nos pareció que era necesario estudiar la forma en que se expresaba todo lo relacionado con ese elemento. Esto nos llevó al estudio de «la lengua, la literatura y la historiografía», ámbitos en los que la sociedad de la época manifiesta su forma de entender nuestro objeto de estudio. Por último entendimos que era necesario intentar una aproximación a esferas más intangibles, lo que se plasma en la tercera parte del libro en la que atendemos a lo que hemos denominado «ritos, sentimientos y creencias».

			En la primera parte, Realidades y percepciones, se plantea el paso desde la percepción en el campo de lo tangible hacia lo inmaterial. Partimos entonces del paisaje, de la naturaleza en la que se desarrolla la vida de la sociedad, que es percibida por ésta de una determinada forma que cambia de unas épocas a otras. Emilio Martín Gutiérrez estudia desde esa perspectiva los humedales y las marismas de las comarcas gaditanas. Parte del concepto de «riparia», analiza el aprovechamiento de ese espacio y las transformaciones que ello provoca y se fija también en la creación cultural del paisaje. Desde otro ángulo, José Ignacio Sánchez Rivera dirige la mirada al territorio del curso medio del Duero, donde descubre la permanencia de los usos antiguos del agua. Tras analizar el medio físico, el papel de los puentes en las rutas y el estado de las comunicaciones en la zona al final de la Edad Media, centra la atención en el agua atendiendo a los cursos menores y a las surgencias (fuentes y manaderos) para culminar con el estudio del papel que esas aguas tuvieron en un fenómeno de tanta relevancia como la fundación de monasterios, en el que queda reflejado el valor inmaterial que esa sociedad otorgaba al agua.

			Lo anterior enlaza con los dos capítulos siguientes, que se ocupan precisamente de los centros monásticos. Rodríguez Lajusticia pone de relieve las consecuencias que se derivan, en el ámbito aragonés, del comportamiento de las casas monásticas en su relación con otros propietarios de su entorno en un asunto de interés económico innegable, la disponibilidad de agua de riego. Por su parte, Prieto Sayagués estudia cómo es percibida el agua en los monasterios, en este caso castellanos. Saca a la luz intereses económicos de carácter agropecuario y artesanal, pero también la conciencia de la amenaza que el agua podía representar, por exceso o por escasez; y esto nos lleva de nuevo a los conflictos derivados de conductas improcedentes protagonizadas por algunos poderosos.

			La segunda parte del libro busca sacar a la luz el reflejo en el lenguaje y la literatura de la representación que se hace del agua la sociedad medieval peninsular de la baja Edad Media. Empezando por el léxico, Abad Merino y Jiménez Alcázar estudian cómo se refleja la presencia y ausencia de agua en las expresiones contenidas en la documentación, así como en las decisiones tomadas sobre el particular. Se ocupan también de lo que denominan el agua imaginada, es decir de demostrar cómo la lengua de los textos manifiesta los deseos y carencias al respecto de esa sociedad, a la vez que pone de relieve la realidad; en definitiva demuestran que a través del lenguaje es posible acercarse a un aspecto concreto de la visión del mundo de quienes vivieron en el periodo que nos interesa, en este caso la necesidad de agua que sintieron entonces los habitantes del Sureste peninsular ibérico.

			La literatura refleja la cosmovisión de quien escribe y de su época, de ahí la necesidad de abordar esta expresión artística. Isabel Freitas saca a la luz las huellas del agua y de las arquitecturas ligadas a ella en ciertas obras relevantes de la literatura medieval, buscando interpretar algunas de las escenas que las iluminan. Paralelamente, Martín Cea elige una obra señera castellana, Las cantigas de Santa María, como elemento de estudio para poner de manifiesto el lugar que ocupa el agua en las costumbres y forma de vida de las gentes del siglo xiii. Analiza cómo son representados los elementos hídricos e hidráulicos en el texto y sus ilustraciones, y el papel que se les otorga en el conjunto de la narración, con el fin de evidenciar la imagen del agua que pudo tener la sociedad en la que nació la obra, que fue su primera receptora.

			La cronística es otro campo literario en el que estudiar el tema que nos ocupa. Pelaz Flores aborda los viajes de las reinas a través de rutas marítimas y fluviales. Pero no se queda sólo en ese aspecto, se ocupa también de desentrañar cómo el viaje posibilita el ejercicio de una sociabilidad marcada por el medio físico por el transcurre, y además cómo en esas circunstancias el agua puede servir como espectáculo e instrumento de la comunicación política, lo que nos lleva a comprender la versatilidad de la idea de agua en el medievo. Otro punto de vista es el elegido por Covadonga Valdaliso, que estudia la forma en que es narrada la inundación de Sevilla de 1402. Tras abordar el problema de la significación, pone en relación el relato elegido con otras narraciones de desastres de ese tipo, indaga sobre el origen y transmisión del texto y se acerca al problema de la percepción, de quien escribe y de quien lee o escucha la lectura de lo escrito. Cierra esta parte del libro el trabajo de Francisco Hidalgo, que ofrece un acercamiento diferente a las crónicas del final del siglo xv. Tras delinear la forma en que son representados en esas narraciones los cursos fluviales en contextos no bélicos, se ocupa de las campañas militares, en relación con las cuales constata que el agua es concebida como un instrumento relevante de la estrategia bélica, a la vez que como frontera.

			Llegamos así la tercera y última parte del libro dedicada a los Ritos, sentimientos y creencias. Abre el tema el capítulo de Gamero Igea poniendo el acento en un aspecto significativo en las esferas de poder, el lugar que se reserva al agua en el ceremonial regio. Sale así a la luz su valor lustral en ese contexto, pero no solo en lo relativo a la limpieza del cuerpo, vestidos y objetos de las personas, sino también en lo que se refiere a la limpieza simbólica, a la pureza vinculada con la figura del soberano, y al agua lustral en sentido espiritual. Por su parte, Jorge Lebrero, enfocándola desde el ángulo de las emociones, y a partir del análisis de algunas obras de la época, estudia el significado que se otorgaba al agua en el ámbito de los afectos: amor, deseo, esperanza, temor, mansedumbre y delectación y sus contrarios, la malquerencia, el aborrecimiento, la desesperanza, la osadía, la ira y la tristeza.

			Pasamos por fin al territorio de lo sagrado, donde Ríos Rodríguez aborda el estudio del agua salvífica y la santidad en el noroeste hispánico medieval; el culto a las aguas y su cristianización, y el análisis del significado de los lugares relacionados con esas características del agua, entre otros Santa María de la Lanzada o Santiaguiño do Monte, constituyen el centro de su trabajo. El tratado sobre el agua bendita del Cardenal Torquemada ocupa el capítulo siguiente, a cargo de De la Rosa Cubo y Del Val Valdivieso, quienes analizan el contexto en el que nace la obra, así como su significado y contenido principal, además de explicar lo que se entiende por agua bendita, cuál es su utilidad y cómo era empleada en esa época. El libro se cierra con un capítulo a cargo de Rica Amrán, en el que el agua bendita sigue ocupando un lugar destacado, esta vez en relación con unos conversos castellanos de finales del siglo xv. A partir de la documentación inquisitorial, la autora analiza algunas conductas conversas en relación con el bautismo que la Inquisición consideró heterodoxas.

			Finalizamos así el repaso de los quince trabajos que componen el libro, cuya lectura esperamos que aporte nuevos elementos para comprender la sociedad medieval y en particular el valor que ésta otorgaba a ese elemento de primera necesidad que es el agua.
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			PAISAJES IMAGINADOS Y PAISAJES REALES A FINALES DE LA EDAD MEDIA. HUMEDALES Y MARISMAS EN LAS COMARCAS GADITANAS

			Emilio Martín Gutiérrez

			Universidad de Cádiz
emilio.martin@uca.es

			El concepto de Riparia y su aplicación a los estudios históricos

			El título elegido viene tomado de un epígrafe del libro de Carlo Tosco dedicado a paisajes, ciudades y arquitecturas en Francesco Petrarca. El conjunto de esta obra y especialmente el capítulo tercero centrado en «le forme del paesaggio» es una aportación relevante a la ya amplia línea de investigación centrada en los paisajes desde diversas perspectivas. Como afirma el investigador italiano «il paesaggio era ormai una parte viva del patrimonio culturale, condivisa tra gli artisti dell’immagine e gli artisti della parola»1. Así pues, ya en el siglo xiv imagen y palabra se daban la mano para interpretar una realidad –el paisaje –que aún carecía de un sustantivo para nombrarla2.

			Según la propuesta de Ella Hermon el concepto de Riparia integra interpretaciones ambientales y culturales en una visión holística de la gestión del agua. Este término –que procede de la ecología –descansa en una compleja estructura espacial con tres dimensiones o ámbitos: «connus, construits y perçus». El primero se refiere al ámbito conocido a partir de los elementos naturales y culturales; el segundo alude al construido por la intervención humana en función de los recursos naturales del medio; finalmente, el tercero atiende a cómo fue percibido el paisaje en sus representaciones sociales3. En palabras de la citada historiadora

			la viabilité des pôles économiques incorporés dans un système riparien dépend de l’exploitation des ressources du milieu aussi bien que de leur préservation, compte tenu de la vulnérabilité intrinsèque du milieu aux variations climatiques4.

			Venimos aplicando esta línea de investigación desde el Seminario Agustín de Horozco en la Universidad de Cádiz5. Contamos ya con los primeros resultados publicados6 y con una revista online Riparia editada por las universidades de Laval y Cádiz7. Siendo consecuentes con estos presupuestos teóricos conectamos el estudio de los paisajes históricos con la preocupación actual ante el deterioro del medio ambiente.

			La creación cultural de un paisaje

			Si en los tratados de arquitectura hay una visión orgánica de la naturaleza8, en la literatura cinegética y agronómica también se vislumbra esta misma percepción. En otro lugar he aludido al libro del emperador Federico II de Hohenstaufen –«El arte de cetrería. De arte venandi cum avibus» redactado entre 1244 y 1250 –o al del canciller Pedro López de Ayala –«Libro de la caza de las aves» escrito entre 1385 y 1386 –por limitarme a dos ejemplos. Aunque no quisiera reiterar los argumentos esgrimidos en aquella ocasión, sí me gustaría recordar que en esas páginas los espacios lacustres y marismeños son valorados por la potencialidad de sus recursos pero también por sus connotaciones estéticas9.

			Un ejemplo significativo de este tipo de obras es el «Tratado de la Montería del siglo xv» de autoría anónima y redactado con toda probabilidad durante el reinado de Enrique IV. En este libro se describe el nacimiento del río Mundo en la sierra de Alcaraz en la actual provincia de Albacete un territorio integrado en su mayor parte en la Orden de Santiago10. De las cerca de diez páginas que el autor dedica a este paraje de monte, extraigo el siguiente párrafo:

			La entrada dél [se refiere al río Mundo] es vn río arriba muy claro y muy hermoso. El nacimiento del qual es cosa de muy gran admiración por quanto él sale, quan grande es, por vna boca de vna cueva. La qual sale en comedio de vna peña tajada, la más alta que yo vi en mi vida. Y ay tanto de la cueva a lo alto de la peña como della a lo baxo. Y de allí salta el río y da ayuso en vn piélago hecho por natura en peña biva. Y allí está el espesura ansí alta como baxa que apenas se puede ver el cielo ni el sol. En días de verano allí no entra ni se puede sentir calor ninguna, antes es demasiada la frior. El sonido del golpe del agua es tan grande que a muchas trompetas y atabales privaría.

			La cueva tiene vna entrada tan peligrosa que se nota a gran desvarío a los que en ella quieren entrar. Y yo entré vna vez: de lo qual me arrepentí muchas vezes aquel día como quiera que después por mucho no quisiera no aver visto. La entrada es tan alta avnque de baxo paresçe pequeña por la gran altura. Basta [decir] que la claridad entra çien pasos dentro en ella. E tiene la cueva quarenta en ancho. Y en fin de los çien pasos faze vn arco en la misma peña, fecho por natura. Y tiene vno como pilar en medio en manera que departe la entrada faziéndola en dos: e por la vna dellas sale el río y la otra se buelve al mismo río. Desde allí va escuro y yo no quise entrar. Y fise que entrasen tres que yvan conmigo con vna candela. Y entraron otros çien pasos medidos fasta tanto que oyeron callar el río que era señal que venía fondo y el ayre los matava la candela. Y por tanto se bolvieron a mi11.

			La elección de este amplio fragmento no es casual: el paraje es descrito con evidentes connotaciones estéticas. El autor contempla el nacimiento del río, la cascada o la vegetación recreando el sonido del agua. En su mirada hay asombro y prevención pero, sobre todo, reconocimiento ante la belleza de una naturaleza no antropizada. Su punto de vista se aparta con claridad de las recurrentes recreaciones bucólicas pastoriles frecuentes en el siglo xv. Obviamente el autor también prestaba atención al aprovechamiento de los recursos: la caza de puercos y osos en verano y la pesca de truchas que dubdaría –afirma –poder aver más en ningún río, avnque más cabdoloso sea12.

			El pensamiento de los agrónomos complementa la correcta valoración del campo como fuente de vida, riqueza y prestigio13. Jean-Louis Gaulin ha valorado el desarrollo de esta literatura entre 1300 y 1600 como un compendio de saberes y prácticas agrícolas donde también tenían cabida las innovaciones. No sólo hay un esfuerzo por entender la naturaleza sino también una interpretación de la acción antrópica como producto cultural y civilizador14. Es por este motivo por el que traigo a colación la obra de los agrónomos en este momento. Entre los ejemplos que podría citarse están los remedios para enmendar algunos defectos citados por Gabriel Alonso de Herrera a partir de las obras de canalización y drenaje llevadas a cabo en las tierras de Mantova15. El agrónomo afirmaba lo siguiente:

			Hay muchas suertes de tierras que siendo buenas naturalmente les aviene que, por tener algunos manantiales o aguas detenidas, no son buenas para llevar pan si aquéllos no se enxugan. El remedio desto puede ser en una de dos maneras. La principal es hacer tales conductos o sangraderas por donde el agua toda se escurra y escuele. Porque como en los cuerpos humanos muchas veces curan con evacuaciones que llamamos sangrar o jasar sacando el malo y superfluo humor. Así en la tierra, haciendo sus sangraderas podemos sacar y consumir la humidad dañosa. Lo cual el diligente y discreto labrador mire bien cómo haga. Y según la cuantidad del humor tales sean los conductos, no desecando más la tierra de lo que ha menester ni dexándole cosa que le dañe. Y desta manera grandes lagunas se pueden secar como dicen los agricultores. Y yo vi en tierra de Mantua que onde había tales lagunas que apenas de parte a parte la vista las alcanzaba y se hicieron tales sangraderas que dentro de tres años vi de muy singulares tierras de pan y yerba. Y en breve tiempo se acabó lo que se creía ser imposible16.

			Los viajes de Herrera entre 1503 y 1512 por diversas regiones de España, Francia e Italia –a las que hay que sumar su estancia en Granada que le puso en contacto directo con las técnicas y saberes andalusíes –tuvieron un peso determinante en su «formación y ampliación de conocimientos»17. En su opinión era necesario buscar un remedio para los terrenos que, siendo adecuados para la agricultura, no habían sido explotados por la presencia de humedales. La solución era construir compuertas –conductos o sangraderas –que facilitasen la extracción del agua y la consiguiente desecación del humedal. Según Herrera había dos tipos de conductos o sangraderas18: las acequias pequeñas y las ciegas descritas por Palladio y Columela. Él había observado que los espacios húmedos de Mantova habían sido transformados en tierras de pan y yerba en apenas tres años.

			El texto de Herrera continúa con una reflexión sobre los cuatro elementos de la naturaleza –agua, tierra, aire y fuego –y su combinación con las cuatro propiedades de las cosas –calor, humedad, sequedad y frialdad –desarrollando una de las clave del pensamiento científico desde Aristóteles hasta el siglo xvii19. La búsqueda del equilibrio entre los elementos de la naturaleza y las propiedades de las cosas también debía estar presente en la agricultura –es significativa la comparación con la actividad del médico a la hora de sangrar al paciente –haciendo compatibles los intereses de la población con las condiciones del ecosistema. Por este motivo insistía en que no había que desecar más la tierra de lo que ha menester ni dexándole cosa que le dañe respetando su naturaleza.

			Relacionado con esta problemática apunto otro tema: el agua es vital para la vida y su calidad está en función del terreno. Según el agrónomo castellano toda agua, de su naturaleza, es una; más la diferencia de su bondad o malicia viene de los lugares por donde pasa. Al igual que otros agrónomos, presentaba un catálogo con los diferentes tipos de aguas. En su opinión aquéllas que estaban estancadas y carecían de movimiento eran perjudiciales para la salud:

			El agua de las lagunas en invierno engendra flema por su grandísima frialdad y en el verano y estío se callentan. Y por aquel calor y corrupción que tienen engendran cólera y callenturas y aun viene a criar bazo a los que mucho las beben20.

			Esta cita entronca con la percepción de los humedales como lugares poco productivos, marginales y nocivos para la salud. En el siglo v a. C. Hipócrates había sostenido que las características ambientales determinaban las condiciones de vida de las personas que habitaban un lugar. Desde estas premisas los espacios húmedos tenían una lectura negativa al relacionarse «las aguas estancadas con la formación de vapores mefíticos o miasmas nocivos para la salud»21.

			Este es el motivo por el que la construcción cultural del humedal –no me refiero ahora a sus condiciones higiénicas –vino marcada por una fuerte carga peyorativa. Un ejemplo muy bien estudiado es Val di Chiana entre las actuales provincias de Arezzo y Siena en la Toscana. Dante describió el ambiente de Val di Chiana como un lugar propenso a la malaria y el paludismo, interpretación que fue seguida por otros autores22. Sin embargo y según Mario Marrocchi esta visión fue el producto de una mentalidad que ya estaba asociada a la «civiltà comunale»; es decir, al momento en que se daban los primeros pasos en el nuevo «rapporto tra uomo ed ambiente segnato da un intenso sfruttamento delle risorse naturali: per esempio, rispetto alle aree umide, elaborando progetti di prosciugamento, di bonifica, al fine di guadagnare nuove terre alle coltivazioni.» Desde esta perspectiva no debe extrañar que se insistiese en la marginalidad de unos ecosistemas hostiles desde la óptica urbana23.

			Sin embargo y como posteriormente comentaré la valoración de las zonas húmedas «cambia a seconda delle società insediate sul territorio» de tal manera que pudieron ser consideradas «spazi di degrado e di minaccia sanitaria, da redimere con la bonifica […] spazi di sfruttamento per la caccia e la pesca» o actualmente y desde presupuestos ecológicos zonas de biodiversidad susceptibles de ser protegidas y valorizadas24.

			Aprovechamiento de marismas y humedales

			Los ríos, las marismas y los humedales son ecosistemas frágiles susceptibles de ser analizados poniendo el acento en la interacción sociedad y medio ambiente25. Este punto de vista se contrapone a una interpretación más tradicional en la que bosques, montañas o humedales han sido considerados espacios marginales. Como ha señalado con acierto Giusto Traina la historia rural ha sido pensada como una «vera e propria guerra tra uomo e bosco o tra uomo e palude». Este planteamiento, asentado en la superioridad del hombre sobre la naturaleza, ha ido alimentando una interpretación cultural de gran fortuna: la asociación de los espacios cultivados a la «civilización» y la de los incultos a la «barbarie»26.

			En una investigación reciente y desde los textos clásicos Matteo Frassine ha evidenciado la polifuncionalidad de los biotopos húmedos: espacios defensivos donde las personas se refugiaban frente a los peligros externos y lugares donde había una población estable que se aprovechaba de los recursos del entorno. Tras analizar algunos casos en Francia e Italia –Narbonne, Arles, Mantova, Padova o Ravenna –sostiene que «il popolamento in aree umide sembra dunque essere una realtà più concreta di quanto si sia ritenuto finora»27.

			Sería legítimo preguntarse cuál fue la relación entre las poblaciones y sus ambientes lacustres y marismeños y en qué forma se mantuvo o se quebró su equilibrio ecológico como se ha hecho analizando la interacción entre Venecia y su laguna28. Aunque la problemática es compleja y excede los objetivos trazados en esta ocasión, sí me gustaría plantearla. Si, como ya señalase Vito Fumagalli, en la llanura padana había una «popolazione che, per così dire, viveva nell’acqua»29, podríamos repensar la interacción sociedad y medio ambiente en otras regiones mediterráneas como en los espacios marismeños de las comarcas gaditanas entre los siglos xiii y xv. Aún queda mucho camino por recorrer en esta línea de investigación pero conviene ir dando los primeros pasos.

			Tras la conquista castellana de Andalucía Occidental –apunto las siguientes fechas: Sevilla en 1248; Jerez y la bahía de Cádiz en 1264; Tarifa en 1292 –hubo una compleja evolución política ya cristalizada en el siglo xv (Figura 1). En ese momento en la margen izquierda de la desembocadura del Guadalquivir coexistían diversas jurisdicciones: la ciudad de Sevilla y su tierra, la ciudad de Jerez y su término, el estado señorial del duque de Medina Sidonia y el estado señorial de la casa de Arcos. Ya que no puedo entrar ahora en un discurso pormenorizado de cada uno de estos territorios, retengamos que Sevilla tenía en torno a 50.000 habitantes en 1534 y Jerez alrededor de 19.000 en ese mismo año. Ambos núcleos –convertidos en los referentes urbanos de la margen izquierda de la desembocadura del Guadalquivir –estaban bien comunicados con el mar: Sevilla a través del Guadalquivir y Jerez mediante el corredor Guadalete-bahía de Cádiz.

			¿Qué conclusiones podemos extraer de estos datos? Todo apunta hacia una polarización urbana –en Sevilla y en Jerez –producto de dinámicas tendentes a la concentración del poblamiento en el interior en detrimento de la costa. Esto no significa, obviamente, que la costa hubiese sido abandonada pero sí que el impulso a los núcleos costeros no empezó a manifestarse con claridad y a distintas velocidades hasta el siglo xv: tanto en los que ya existían –Cádiz y El Puerto de Santa María en la bahía gaditana o Sanlúcar de Barrameda y Rota en la desembocadura del Guadalquivir –como en las nuevas fundaciones como Puerto Real en 1483 en la bahía de Cádiz o Chipiona en 1477 y Trebujena en 1494 en la desembocadura del Guadalquivir (Figura 1).
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			Como acabo de señalar, el interés por la costa atlántica gaditana durante el siglo xv no implica que los espacios marismeños hubiesen estado abandonados durante el período anterior. Desde Sevilla y Jerez o desde la casa ducal de Medina Sidonia en Sanlúcar y la casa de Arcos en Rota se habían ido arbitrando medidas tendentes al aprovechamiento de los recursos ganaderos, forestales y cinegéticos de sus correspondientes territorios. Por ejemplo, en Sanlúcar de Barrameda las marismas ocupaban una superficie considerable de su término en la margen izquierda del Guadalquivir. La «otra banda» –es decir, la margen derecha del río –incluía una porción de tierra no muy extensa pero con un aprovechamiento de sus recursos por parte de los sanluqueños30.

			En otros estudios he planteado el aprovechamiento de marismas y humedales entre los siglos xiii y xvi: la laguna de los Tollos y la de Medina en Jerez, la de La Janda entre Tarifa, Vejer, Medina Sidonia y Benalup o la del Gallo en El Puerto de Santa María31. Tomando en consideración las conclusiones de estas investigaciones, presento a continuación tres casos de estudio: entre el Guadalete y el arroyo Salado, el paisaje salinero en la bahía de Cádiz y el humedal de Santa María de la Regla en Chipiona.

			Entre el Guadalete y el arroyo Salado

			Un primer caso de estudio está centrado en el actual complejo endorreico de El Puerto de Santa María –lagunas del Gallo, Salada, Juncosa y Chica –en una llanura modelada sobre albarizas miocénicas de alto valor ecológico (Figura 2). Tenemos una información bastante completa: los datos del Libro del Repartimiento de Cádiz y los resultados de las campañas arqueológicas efectuadas en la laguna del Gallo32. La combinación de ambos registros me ha permitido elaborar una primera aproximación al poblamiento de Cádiz tras la conquista castellana en 126433.
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			El término de Cádiz se extendía desde La Puente –englobando las actuales localidades de San Fernando y Chiclana –hasta Sanlúcar de Barrameda (Figura 1). Esta situación no se mantuvo durante muchos años y ya en 1303 Fernando IV donaba a Alfonso Pérez de Guzmán la aldea que dizen de Chiclana que está yerma que es en término de La Puente de Cádiz34. En el término gaditano había varias alquerías –difíciles aún de ubicar con exactitud –en estrecha relación con humedales, marismas, ríos o arroyos.

			Entre el Guadalete y el arroyo Salado se han localizado un conjunto de alquerías almohades –Campix, Grañina, Finojera, Poblanina, Fontanina, Casarejos, Bayna, Villarana y Bollullos –y machares como Machar Tamarit y Machar Grasul (Figura 2). Entre 1998 y 1999 se efectuaron varias campañas arqueológicas –coordinadas por José Antonio Ruiz y Juan José López –en el actual cortijo de Pocito Chico identificado con la alquería de Grañina-Grañinilla. En su propuesta se evidencia la imbricación de este poblamiento rural con ríos, arroyos, humedales y marismas. De hecho en el propio texto del Repartimiento se vislumbran esta relación: en Machar Grazul y Machar Tamarit se incluía una laguna o en la alquería de Poblanina:

			Á veynte cauallerías, en que á por medida, en la alcaria, ocho sogas fasta el pozo, e de la otra parte, en la cuesta de Piedralada fasta la laguna e el pozo, á una cauallería35.

			El binomio poblamiento rural-agua también viene avalado desde la filología: en topónimos como Fontanina o Bayna/Vayna/Flayna se sintetizan diferentes construcciones relacionadas con fuentes, según la interpretación de Virgilio Martínez Enamorado36.

			Los datos de este conjunto de alquerías son desiguales. Mientras que en las de Campix y Bollullos había un espacio habitado con torres, viviendas, palomares y una mezquita, en Machar Tamarit y Machar Grasul sólo se han localizado algunos restos en un cerro próximo al borde marismeño. Los arqueólogos han centrado sus trabajos en el conjunto de Grañina-Grañinilla. En las dos áreas pobladas –distanciadas entre si por un espacio sin construcciones –había restos de torres, casas, pozos, corrales, un silo y una herrería. Según José Antonio Ruiz y Juan José López estos hallazgos son ilustrativos de «un mundo rural muy tradicional no valorado hasta la actualidad»37. De hecho se ha señalado que tradicionalmente este territorio ha sido una fuente de recursos para las familias campesinas. A la caza, cría de aves, recolección de huevos, uso de juncos y castañuelas para las viviendas hay que añadir las actividades pecuarias38.

			Tras la conquista castellana hubo una reordenación del poblamiento rural que trajo como consecuencia la desaparición de alquerías y machares. En este caso concreto, el poblamiento se concentró en El Puerto y se ha mantenido hasta la actualidad, en Sidueña hasta 1335 y en Grañina hasta 1458. Esto no implicó el abandono del territorio pero sí un cambio en el aprovechamiento de sus recursos: hubo un incremento de las actividades pecuarias que junto con algunas explotaciones agrarias fueron dejando su impronta en el paisaje39.

			En la laguna del Gallo se ha elaborado un estudio polínico de paleovegetación con un total de 47 muestras que abarcan un período amplio: desde el Calcolítico hasta los siglos modernos. Durante la época andalusí se han registrado los mayores niveles de antropización. Si se compara con épocas anteriores hay un descenso en el cultivo del cereal y se aprecia la aparición de efedras, arbustos cuyas plantas fueron utilizadas con fines medicinales. Estos datos apuntan hacia un medio más árido que se manifestó en una afloración de sal en el humedal. La acción antrópica provocó la casi desaparición del alcornocal y el mantenimiento de una vegetación arbórea y arbustiva; en cambio se ha registrado la reaparición del olmo y el aumento del fresno. El mantenimiento del tilo apunta hacia una mayor humedad ambiental. Durante la época cristiana se ha detectado una menor presión antrópica sobre el entorno de la ripisilva lo que coincide con el momento de reestructuración del poblamiento rural consecuencia del abandono de alquerías y machares. Mientras que el alcornocal desaparecía definitivamente y el encinar-coscojar se mantenía de forma testimonial, el pino mediterráneo se localizaba en hábitats concretos como en las dunas costeras40.

			Marismas y paisaje salinero en la bahía de Cádiz

			La bahía de Cádiz es un espacio con alturas medias que oscilan entre los 10 y los 30 metros de altitud y cuya orografía no llega a superar la cota de los 100 metros sobre el nivel del mar (Figura 2). Está dominada por el Guadalete y por una serie de cursos menores como el Salado del Puerto, Salado de Puerto Real, Zurraque e Iro. Esta red hidrográfica integra un complejo entramado de caños y ríos secundarios –San Pedro, Sancti Petri, Zurraque, Talanquera, Merced o Trocadero –alimentado por el movimiento de las mareas.

			Su formación está en consonancia con tres conjuntos de factores: el primero alude a la constitución del estuario del Guadalete a partir de unos de los brazos del Guadalquivir; el segundo factor está relacionado con las transgresiones y regresiones marinas que generaron la excavación de los materiales miocenos y pliocenos y la creación de depósitos calcáreos y arcillosos; el tercer y último factor atiende a las actividades neotectónicas que posibilitaron la distensión de las fallas de la Sierra de San Cristóbal-Fuentebravía, la del tramo final del Guadalete y la de Cádiz-San Fernando41. La confluencia de los aportes marinos y fluviales ha dado como resultado una amplia marisma donde los cordones arenosos litorales han desempeñado un papel esencial. Secularmente la bahía de Cádiz siempre estuvo mirando al mar y «a sus potencialidades para el sostenimiento de las sociedades humanas». Un horizonte históricamente vinculado al comercio, la actividad portuaria, la pesca o la sal; más recientemente, a la industria naval y, actualmente, al turismo de sol y arena42.

			En 1269 se efectuaba el amojonamiento de Medina Sidonia. En ese documento, donde se citan varios núcleos de población como la La Puente de Cádiz y El Portal, se incluyen las salinas de Sarraque:

			Y de este mojón va por las vertientes por cima del lomo a una cabeza que está sobre las salinas que se dicen de Sarraque onde están unos foyos. Y aquí parte término Medina y La Puente de Cádiz y El Portal. Y de este mojón hasta éste a setenta sogas y cinco estadales. Y de aquí va partiendo Medina con La Puente. Y atraviesa por las salinas. Quedan las salinas a mediodía43.

			Aunque no pueden ser ubicadas con exactitud, estas salinas debían estar en las inmediaciones del actual caño Zurraque. Es difícil conocer la evolución de estas explotaciones durante los siglos xiii y xiv44. Tenemos algunos datos sueltos: al topónimo de Zurraque hay que sumar los campos de silos y fosas domésticas en Camposoto y Campo de Gayro (Sector III). Éstos han sido relacionados con una comunidad campesina almohade que desplegó su actividad agropecuaria, pesquera y salinera en la Isla de León45.

			Durante el siglo xv y el primer cuarto del xvi se fue gestando un nuevo paisaje salinero en la bahía de Cádiz. Este proceso corrió de forma pareja a la reorganización de la explotación de los recursos en este territorio. Los núcleos de Cádiz, Jerez-Puerto Real, El Puerto de Santa María, San Fernando y Chiclana fueron reajustando su fiscalidad acorde con su crecimiento comercial, pesquero y demográfico. La bahía en su conjunto se convirtió en un nodo de comunicación entre dos mares –el Atlántico y el Mediterráneo –y dos continentes, el Europeo y el Africano46.

			Entre los siglos xv y xvi, la corona, los señores y los concejos fueron creando un nuevo paisaje salinero. Durante una primera etapa –entre el último cuarto del siglo xv y las primeras décadas del xvi –las explotaciones salineras se asentaron mayoritariamente en las localidades de Cádiz, El Puerto de Santa María y Jerez de la Frontera-Puerto Real gracias a la participación activa de la ciudad de Jerez, del marqués de Cádiz y del duque de Medinaceli. En una segunda etapa –que se abre a partir de los años treinta del xvi –se fueron potenciando las salinas en Chiclana y en la Isla de León gracias a la labor del duque de Medina Sidonia y el conde de Arcos, respectivamente. Así pues, durante este período las roturaciones de marismas fueron paulatinamente transformando el paisaje de la bahía gaditana47.

			La laguna de Santa María de Regla en Chipiona

			Presento ahora un nuevo caso de estudio: la laguna de Santa María de Regla en Chipiona (Figura 2). Son muy escasas las referencias documentales en torno a este humedal ubicado a 1,8 kilómetros del pueblo y a 500 metros del monasterio de Santa María de la Regla. En la cartografía del siglo xviii no aparece representada aunque sí se ha conservado el topónimo Salinillas en las inmediaciones del monasterio. Aunque actualmente la laguna está desecada, durante las primeras décadas del xx su superficie rondaba las 22,09 hectáreas. De hecho en las ortofotos de los vuelos norteamericanos de 1944 y 1956 se detecta una zona lacustre en la Punta del Camarón en el pago Las Salineras48.

			En 1399 Pedro Ponce de León había donado una ermita a fray Gonzalo de Córdoba para la instalación de una comunidad de religiosos de la orden de San Agustín en el término de Rota donde posteriormente se fundaría Chipiona49. La concesión, que incluía «la ermita con sus propios y términos», permitía a los miembros de la comunidad disfrutar «de todos los pastos, fuentes y aprovechamientos que [hasta aquel momento] poseían los vecinos de la villa de Rota.» Entre 1399 y 1599 el convento de Nuestra Señora de la Regla fue configurando su patrimonio mediante donaciones y compras: bienes inmuebles, corrales de pesca, tierras de pan, viñas, eriazos para plantar viñas, olivar, cortinales, huertas o pinares. Fue en 1571 cuando obtuvo un conjunto de tierras calmas en el pago de la Laguna Grande o Santa María de Regla50.

			En 1477 don Rodrigo Ponce de León otorgaba una carta-puebla a Chipiona en el término de Rota incluida en la jurisdicción de la casa de Arcos. En el padrón de habitantes de 1523 la localidad contaba con 152 vecinos, 16 viudas y 2 menores lo que suponía una población en torno a los 800 habitantes. Según Alfonso Franco el 88,8% de sus vecinos disponían de bienes entre casas y viñas. Los campesinos tenían la obligación de plantar viñas: dos aranzadas durante los tres primeros años y otras dos en los siguientes. Al igual que en otras comarcas del reino de Sevilla, los campesinos con pequeños lotes de viñas trabajaban en las tierras de cereal completando sus ingresos. En el caso nos ocupa, éstas debían ser los donadíos del marqués de Cádiz en Chipiona y Rota –Montepetri, Casarejos, Casbuena, Montijo y Brevas –o en los del monasterio de Nuestra Señora de Regla51.

			El litoral entre Chipiona y Rota –constituido «por un sustrato de materiales pliocenos, sobre todo margas, arenas y conglomerados fácilmente erosionables» –ha ido generando un paisaje de amplias playas de arena fina y blanca donde la acción eólica ha ido contribuyendo a la generación de dunas litorales52. En el entorno de Chipiona, ligeramente elevado en relación con el frente marítimo, se han ido creando dunas y cordones dunares lo que ha permitido la creación de lagunas litorales53. En ese proceso han tenido una singular relevancia el viento de poniente y el avance marítimo desde la transgresión Flandriense.

			Entre otras medidas, en la carta puebla de 1477 se vinculaba el aprovechamiento de la laguna de Santa María de Regla al ganado caballar como acotamiento exclusivo para los vecinos de Chipiona y Rota.

			Otrosí, quiero e mando por faser merced a los vesinos del dicho lugar de Regla de Santa María que una laguna que se llama la laguna de Santa María de Regla quede cerrada. E desde agora la cierro para en que se apacienten caballos, asnos y potros y bestias de silla e de albarda de los del dicho mi lugar e de mi villa de Rota, sin que en ella entren ni metan otros ganados a paçer en la dicha laguna so pena de dies maravedíes por cada cabeza de ganado mayor e de cinco maravedíes por cada cabeza de ganado menor54.

			La interacción entre el mar y el río Guadalquivir es un factor clave a la hora de interpretar la evolución histórica del poblamiento en este territorio55. Ya en el padrón de 1523 se registraban tres propietarios de barcos entre los vecinos de Chipiona: Miguel Rodríguez con dos embarcaciones, una grande y otra pequeña, unas casas de teja y 8 aranzadas de viña; el cazonero Alonso García con un barco grande, 8 aranzadas de viña y unas casas de teja; Juan Manuel Muñoz con un barco y 15 aranzadas de viña. La presencia de estas embarcaciones estaban relacionadas con los trabajos de construcción de un muelle durante los primeros quince años del siglo xvi56.

			Las actividades marítimas y fluviales no estuvieron exentas de problemas jurisdiccionales57. En efecto entre Sanlúcar y Chipiona se originó un conflicto de esta naturaleza motivado por las competencias entre los pilotos de ambas localidades a la hora de guiar los barcos por la barra de la desembocadura. Aunque se desconoce el resultado del pleito, parece ser que los de Chipiona y Rota introducían sus naves en la desembocadura del Guadalquivir impidiendo a los de Sanlúcar que hiciesen esas tareas y privándoles de los correspondientes beneficios58.

			El aprovechamiento de los recursos de la costa por parte de los habitantes de este territorio fue frecuente59. Los corrales de pesca son ecosistemas con formas de vida vegetal y animal adaptadas al entorno60. Este es el caso del corral de Gallego cercano a vn arroyo pequeño que entra en la mar documentado en 145061 o el corral del Pelayo donado por Francisco Pavón al convento de Nuestra Señora de Regla en 156062. En relación con su puesta en explotación –arrendamientos durante un tiempo de tres años y pago de la renta en metálico y pescado –he localizado dos ejemplos en el archivo municipal de Jerez. El primero se refiere al corral de pesca del Alamín propiedad del veinticuatro jerezano Pedro Camacho de Villavicencio el Rico y de la iglesia jerezana de San Salvador. El 30 de diciembre de 1507 Pedro Camacho arrendaba la tercera parte a Alonso Fernando el Lobo vecino de Chipiona durante tres años a razón de 3.700 maravedíes y dos lisas anuales63; el mismo día la fábrica de San Salvador arrendaba las dos tercera partes a Francisco de Cazalla vecino de Chipiona por el mismo tiempo y por 3.800 maravedíes y cuatro lisas anuales64.

			El segundo ejemplo, fechado también el 30 de diciembre de 1507, es otro corral situado entre el monasterio de Santa María de Regla y la costa. Como en el caso anterior, la propiedad estaba compartida por cuatro jerezanos: el veinticuatro Pedro Camacho de Villavicencio, Ana López viuda de Alonso Núñez de Villavicencio y Juan Bernal del Espino junto con Diego Clemente. Fue arrendado a Alfonso Fernández el Lobo durante tres años por 5.000 maravedíes y seis lisas anuales65.

			Estas explotaciones pueden ser interpretadas como un ejemplo de la interacción de la sociedad con el medio configurando un paisaje marítimo característico de este litoral. Su cercanía a lagunas próximas a la orilla «garantizaban la sustentabilidad de las relaciones ecosistémicas de los lugares donde estaban emplazados, generando o reforzando relaciones ecológicas de sus micro hábitats»66.

			La presencia del agua aflora con frecuencia en la documentación. Es muy frecuente que ríos y humedales desempeñasen un papel activo en la configuración de los términos y del parcelario. Entre los muchos ejemplos que podrían citarse aludo al deslinde entre Rota y Sanlúcar en 1450 donde se declaraba lo siguiente:

			E declarado el dicho límite e la verdad dello todos en concordia fisieron vn mojón: vn pilar de piedra, la mitad del so la tierra entre medias del dicho arroyo de Remojaculos e vna lagunilla pequeña junto con la viña de las dichas carreras. El qual dicho mojón pusieron allí porque estaua en fecho del dicho mojón del dicho valladar e de otro mojón que disen de la Majada Vieja e de la Colmeneruela que está delante deste dicho mojón que agora como dicho es se fiso en tal manera. Y la dicha lagunilla quedó por término de Salúcar e el dicho arroyo de Remojaculos por el término de Rota67.

			Los problemas entre localidades vecinas eran muy frecuentes. En 1450 –con anterioridad, por tanto, a la fundación de Chipiona en 1477 –los vecinos de Rota ya habían denunciado a los de Sanlúcar porque habían talado el alcornocal del dicho monte [llevándose la] madera e leña verde, extrayendo piedras, cogiendo grana o plantando viñas y porque se habían aprovechado de los recursos de la costa:

			Iten, asy mesmo lieuan todas cosas que fallan en la playa de la mar en los términos de la dicha villa de Rota pertenesçiendo a su merçed del dicho señor conde e aplayan en la mar con el dicho término con redes syn liçençia alguna que para ello les se dada por el dichos señor conde ni por el regimiento de la dicha villa de Rota68.

			Algunas notas sobre los trabajos de desecación

			Una última consideración se centra en los trabajos de desecación. En una publicación reciente Enric Guinot y Josep Torró recogían la nueva orientación en la investigación: durante los siglos xi al xiii las roturaciones de las zonas húmedas tuvieron consecuencias más intensas sobre la producción agraria que la tala de bosques69. Me limito ahora a señalar los trabajos de drenaje en varias regiones italianas o aquéllos emprendidos en Languedoc70. En la península ibérica hay también ejemplos significativos: en la región levantina Josep Torró ha analizado la desecación de marjales en el área valenciana: operaciones llevadas a cabo por los campesinos individualmente o en grupos reducidos. Asociado a los procesos colonizadores, entre el último tercio del siglo xiii y el primer cuarto del xiv, hay referencias a trabajos de desecación en los marjales de Peñíscola, Gandía o Castellón de la Plana71.

			¿Qué sabemos de estas labores de desecación en las comarcas gaditanas? Hasta la fecha se han planteado algunas ideas tomando como marco geográfico la bahía de Cádiz durante los siglos altoimperiales. Estas obras estuvieron en relación con grandes construcciones como fue el caso del acueducto de Tempul. La propuesta se basa en la interpretación de la microtoponimia actual relacionándola con los sistemas de drenaje: así los topónimos de Laguna seca, Meadero de la Reina o Zurraque sostendrían esta línea interpretativa72.

			No he localizado información de estas operaciones en las comarcas atlánticas gaditanas durante la segunda mitad del siglo xiii. Aunque en 1288 y durante el primer repartimiento en Vejer de la Frontera se distribuyeron 300 hectáreas de tierras de labor en la alquería de La Janda, desconozco si su puesta en explotación tuvo una incidencia directa sobre el humedal o su funcionamiento73.

			En cambio sí hay evidencias a posibles operaciones de drenaje desde la toponimia menor aunque sin poder determinar el momento en que se produjeron. Me refiero al siguiente caso: en 1434 el juez de término Alfonso Núñez de Toledo describía los límites de la dehesa jerezana de Diego Mirabal. Entre los puntos de referencia estaban los humedales del Somidero y de las Aves junto con dos albarizas o lagunas salobres. El topónimo Somidero bien pudiera aludir a la construcción de algún tipo de conducto o canal para evacuar las aguas74.

			Conclusiones y propuestas

			Los estudios que vengo realizando permiten presentar algunas conclusiones. Es evidente la estrecha relación entre el poblamiento rural y el aprovechamiento de los recursos por parte de las comunidades campesinas. Por ejemplo, en el entorno de la laguna de La Janda –desgraciadamente su valor ecológico no fue reconocido y se vio afectada por obras hidráulicas que provocaron su desaparición75 –hubo un poblamiento secular –a las alquerías de Granados, Álamos, Patrina, Torre de la Horra o Tábanos hay que sumar otros núcleos rurales citados en el Libro de la Montería de Alfonso XI –y un aprovechamiento de los recursos de los arroyos, caños, marismas, bosques y montañas cercanos76.

			Pero no sólo las comunidades campesinas se aprovechaban de estos recursos. Desde las ciudades muchas familias encontraban un sustento o un complemento a su dieta. Por ejemplo, en 1505 –coincidiendo con la crisis de 1503-1507 –se organizó una comisión en Jerez con el objetivo de impedir la introducción del viñedo en Mesa de Bolaños y Lomopardo en el término jerezano. Se argumentó que la ciudad, los ganaderos y los campesinos recibiría una pérdida irreparable con la transformación de esos paisajes. Entre los diferentes testigos que participaron se encontraba Alfonso Riquel. Éste sostenía que los jerezanos resçiben mucho provecho en coger palmitos, espárragos, retamas de escobas, cortando leña y cazando conejos o perdices en Mesa de Bolaños muy próxima a la marisma de Cetina en el actual Parque Natural de la Bahía de Cádiz77. En esta misma línea son también muy interesante los argumentos esgrimidos por el concejo del lugar de Chipiona para ocupar el cerro de Brevas que pertenecía a la villa de Rota. En 1493 dirigieron una petición a la duquesa doña Beatriz de Pacheco tutora y administradora de los bienes de su nieto don Rodrigo Ponce de León. Entre las medidas barajadas pretendían una acción directa sobre un territorio concreto lo que conllevaba la transformación de ese paisaje: querían roturar el cerro de Brevas plantando viñas.

			E porque la dicha villa de Rota tiene muchas tierras e palmares en el cerro de Brevas lindo e junto con las viñas de Sanlúcar, lexos de la dicha villa de Rota e cerca deste lugar. De las quales no se aprovecha dellas la dicha villa e dellas este dicho lugar tiene mucha necesidad. Que vuestra merced las mandare ver e dar a este dicho lugar o parte dellas para que los vesinos dél que agora son e los que vinieren pongan de viñas. En que no ay duda que será en gran utilidad y provecho deste lugar e acrecentamiento de las dichas rentas de su señoría78.

			Desde la conquista castellana hubo una organización de los paisajes favorable a las actividades pecuarias. Es evidente la relación existente entre ganadería y agua79. Recientemente he analizado este tema de la mano de los «echos.» Con este sustantivo se aludía a diferentes paisajes: bosques, montañas, zonas incultas. Fueron espacios vecinales de libre acceso para el ganado que acabaron siendo individualizados por los concejos o los señores y explotados mediante arrendamientos. Su localización en zonas montañosas y bosques o en las proximidades de ríos y humedales son una prueba de su aprovechamiento por parte de los ganaderos. Fueron espacios utilizados para cazar, pescar, recoger frutos o cortar madera; su aprovechamiento satisfacía las necesidades campesinas y generaron beneficios económicos a las haciendas concejiles y señoriales. En definitiva, los espacios incultos formaban parte del conjunto por lo que debemos plantear en la investigación una perspectiva que subraye la visión orgánica de los paisajes80.

			Ya he indicado que el agua formaba parte de las descripciones de los paisajes en los amojonamientos de tierras. Los ríos, arroyos y humedales tuvieron un papel activo en la configuración del parcelario. Como botón de muestra, tomo el deslinde entre las alquerías andalusíes de Perchite y Jabdum en la linde entre Jerez y Arcos en 1274:

			E de este moxón trauiesa vn arroyuelo salado e ba a otro mojón que está en vna cabeza pedregosa que es en derecho de Perchite. E deste moxón va a otro de piedras que está en otra caueza que es cauo de esta vega de Perchite que a nombre Haute Alualat en que están vnos peñascales en derecho de vna laguna. E de este moxón ba a otro que es en vna caueza que está en somo de vn llano ó se parte el término de Perchite que finca a Xerez con el término de Jabdum que es término de Arcos y heredad de Domingo Vaeza el adalid81.

			El concepto paisaje cultural acoge un amplio conjunto de información. Me he ocupado de la construcción de un paisaje donde el agua ocupa un lugar central. La construcción del concepto paisaje no puede basarse exclusivamente en una perspectiva urbano céntrica. He presentado otro tipo de fuentes documentales –como las cinegéticas y agronómicas –buscando la inclusión en el discurso de otras realidades: humedales, ríos, bosques o montañas. Pero, además, las connotaciones estéticas de los paisajes estaban ya explicitadas desde el siglo xiv. El paisaje así imaginado se había ido construyendo gracias a la acción del gobernante: las buenas acciones del gobierno –y la organización de los paisajes era una de ellas –conformaban la memoria colectiva siendo recordadas por las generaciones posteriores.
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			En el presente trabajo se ha analizado la permanencia de usos y elementos materiales relacionados con el agua en la zona media de la cuenca del Duero, en la región de Castilla y León (España), para completar con su ayuda los conocimientos que a partir de la documentación escrita se tienen de la época medieval en esta zona del Reino de Castilla. El trabajo ha partido de la delimitación de una comarca dentro del área de la cuenca y allí buscar sobre el territorio los elementos materiales de época medieval (fuentes, puentes, caces, molinos) y toponímicos que hayan pervivido hasta el momento actual, completando los conocimientos aportados por el estudio de los documentos conservados.

			Se ha elegido un área de estudio delimitada por un rectángulo horizontal de 140 x 70 km a lo largo del Duero, ligeramente llevado hacia el norte para que no entraran en él las zonas de la campiña segoviana y contuviese la zona homogénea de páramos calcáreos entre Duero y Arlanza. Su límite occidental sería el Pisuerga y el oriental la raya de la provincia de Soria. El meridional la línea que sigue la fractura entre los páramos calcáreos y la campiña segoviana englobando la raya de la provincia de Burgos y, por el norte, los páramos a la izquierda del Arlanza.

			El medio físico de la Cuenca del Duero

			El Duero nace en el interior de la Península Ibérica y, siguiendo un recorrido preferentemente hacia occidente, finaliza su recorrido en el Atlántico, en la ciudad portuguesa de Oporto, después de recorrer casi 1000 kms. En la región de Castilla y León, el Duero discurre por un altiplano entre los 600 y 900m de altitud.

			La cuenca se halla rodeada por cadenas de montañas que alcanzan los 2500m de altitud prácticamente por todos sus flancos, a excepción del costado por el que el Duero accede al mar, el costado occidental, de manera que toda la precipitación ha de provenir casi exclusivamente de ese sector, es decir, de los vientos atlánticos. La consecuencia de esa exclusividad es la relativa aridez del clima, alcanzándose apenas los 400 litros por metro cuadrado en el centro de la cuenca, repartidos en los meses fuera de la estación de verano.

			Las aguas pluviales, caídas principalmente en la orla montañosa de la región, se dirigen hacia su centro por medio de una red radial de ríos, arrastrando sedimentos que han sido depositados en el fondo de la cuenca, de manera que el paisaje en el centro de la región es hoy predominantemente plano y cubierto por estratos horizontales de sedimentos y aluviones por donde circulan los ríos que fluyen hacia el Duero y se encaminan al Atlántico.

			Un análisis del recorrido de estos ríos en el centro de la cuenca permite reconocer cómo el Duero y Pisuerga, su principal afluente (con mayor caudal medio, incluso, que el propio Duero), se unen junto a la población de Simancas. Además, 7km antes recibe por la izquierda el Cega, proveniente de la Sierra de Segovia y 2km después, también por la izquierda, el Eresma y Adaja, desde las Sierras de Segovia y Ávila. Si a esto añadimos que el Pisuerga en Valladolid acaba de recibir al Esgueva desde las sierras centrales de Burgos, 14 km al norte de la confluencia Duero – Pisuerga, puede concluirse que en un reducido segmento de 16 kilómetros a lo largo del Pisuerga se reúnen las aguas de toda la cuenca, es decir, la precipitación caída sobre 40.000 kilómetros cuadrados de superficie.

			El fenómeno ve limitada su trascendencia por la relativa aridez del clima, que ya ha sido aludida, pero no deja lugar a dudas del carácter focalizado del flujo de las aguas en el centro de la cuenca del Duero lo que ha conllevado la índole radial de los valles que acompañan a los cauces que en muchas ocasiones consisten en valles aterrazados entre páramos. Esta morfología de los ríos, discurriendo en corredores, ha generado la consiguiente red de comunicaciones históricas y la distribución de la población en torno a estos ejes primados en el territorio que llevan hacia el foco fluvial y sumidero de las aguas que constituye la población de Simancas y, más específicamente, la ciudad de Valladolid, que se ha constituido en el centro de las comunicaciones a nivel territorial. Esta población centraliza la actividad comercial y, también, productiva y administrativa de la región desde la época medieval.

			Con los inicios de la Revolución Industrial, en el siglo xviii, sería el corredor fluvial del Pisuerga el que conduciría las aguas del Canal de Castilla desde la Carretera de Reinosa, que conducía al Puerto de Santander, hasta Valladolid, primando a esta ciudad como centro industrial y comercial. En pleno siglo xix serían las carreteras radiales las que tomarían Valladolid y esta zona central de la cuenca, en general, como punto de ramificación arborescente para unir el centro de la Península con todos los puertos periféricos del norte desde la frontera portuguesa en Vigo hasta Santander. El ferrocarril, a mediados de siglo, tomaría también en consideración las ventajas de corredor fluvial del Pisuerga y el Arlanzón para llevar a lo largo de estos valles las líneas ferroviarias que unían la capital nacional con toda la costa cantábrica desde La Coruña hasta San Sebastián y el enlace con Francia. Todavía en el siglo xx, la red de autovías redunda en esa misma organización espacial y ya en el siglo xxi el trazado ferroviario de Alta Velocidad lo vuelve a aprovechar.

			Puede por tanto concluirse que la red hidrográfica ha organizado las comunicaciones y éstas han determinado la distribución de la población desde los tiempos en que se organiza el territorio, tras la repoblación de la Reconquista, hasta nuestros días.

			Las comunicaciones medievales: los puentes

			La primera red de comunicaciones permanentes a larga de distancia implantada en la región se debe a la época de dominación romana, que comienza en el siglo i a. de C. ya que antes no se tenía la capacidad técnica ni los conocimientos que permitieran la construcción de puentes sobre los cauces más importantes. Un análisis de las características de las obras pontoneras romanas, permite deducir como propiedades esenciales su regularidad en el diseño, tendiendo arcos iguales sobre pilas cimentadas equidistantes sobre el lecho de los ríos. Esto solo era posible si se poseía una técnica capaz de cimentar las zapatas de las pilas con solvencia en cualquier punto de un cauce82.

			Acudiendo a la bibliografía romana, no se reconoce ningún texto que específicamente refiera pormenores sobre este asunto. El tratado de Vitruvio, compilado en sus 10 Libros de Arquitectura, no destina ninguno de sus libros ni capítulos específicamente a las obras pontoneras aunque sí que hace referencias a cimentaciones dentro de terrenos cubiertos por las aguas83. Se trata del artificio de la ataguía (fig. 1), consistente el levantar un murete perimetral a la zona donde se precisa cimentar una pila, ya sea de un puente o de una instalación portuaria. Para este fin es necesario establecer la construcción sobre terreno firme, eliminando los sedimentos que pudieran estar sobre el lecho en el que se desea construir y, para tal fin, se levantará un muro impermeable en torno al lugar para luego extraer el agua de su interior, con la ayuda de algún mecanismo que en época romana pudiera ser el tornillo de Arquímedes o la noria, mecanismos de los que Vitruvio da descripción en su tratado84. El muro perimetral de la ataguía también exige una sofisticada tecnología para su construcción, pues se haría hincando estacas en el fondo en una doble cortina y rellenando el interior posteriormente con tierra arcillosa de forma que constituyera un muro impermeable. Tal mecanismo fue recogido posteriormente a su publicación en español por el ingeniero Juan de Lastanosa, quien copia incluso el título vitruviano al denominar a su obra «Los veintiún libros de los ingenios y las máquinas»85.
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			Fig. 1. Ataguía romana, según Vitruvio, 1.ª edición en español de Miguel de Urrea, 1582.

			Sin duda la evacuación de las aguas interiores de la ataguía no debió de ser problema para los ingenieros romanos, que contarían con abundante mano de obra esclava o legionaria, si era un ingeniero militar el que dirigía los trabajos y era el ejército quien lo realizaba. Pero en el medioevo no existía tal capacidad de movilizar una fuerza de trabajo a esa escala, sino que abordarían la construcción de puentes pequeñas cuadrillas de operarios de estructura familiar con un organigrama jerárquico gremial. Con esta potencia laboral la consecuencia lógica sería proyectar y dimensionar puentes a la escala de los nuevos tiempos, de donde surgieron dos modelos estructuralmente diferentes.

			Los puentes con gran arco central

			El primer modelo sería el que intentaba limitar todo lo posible la cimentación de pilas dentro del cauce inundado. La consecuencia es la construcción de puentes de un arco central, el que saltaba sobre la madre del río, de enormes dimensiones. Su desproporcionado tamaño frente al resto de la estructura les ha dado localmente el sobrenombre de Puentes del Diablo, y pueden verse repartidos por toda Europa en Martorell sobre el Llobregat, en Borgo a Mozzano sobre el Serchio (Italia), en Kirkby Lonsdale (Cumbria, Inglaterra) o en Saint Jean de Fos (Hérault, Francia).

			En estos puentes se trata de cimentar donde resulta fácil, es decir, cerca de las orillas, evitándolo en el cauce, que es donde se lanzan los arcos mayores. Las cimentaciones se van espaciando a medida que la calzada se introduce en el río originando arcos de tamaño creciente hacia el centro lo que determina el característico perfil de la calzada en ascenso hasta atravesar el cauce y luego en descenso, perfil llamado comúnmente en lomo de asno.

			El puente de Martorell sobre el Llobregat, tuvo origen romano pero fue reconstruida la parte central en el medioevo evitando reponer la cimentación en el centro del cauce y agrupando los dos arcos centrales en uno solo de colosal tamaño (más de 37m de luz)86. En la cuenca del Duero el modelo se repite en Cabezón, donde aún se conservan los arcos ojivales de la orilla norte, de tamaño creciente hacia el centro del río. También el puente del Voltoya en Coca, posiblemente reedificado en el xvi87, y que tiende una ojiva que salta limpiamente la madre del río. El tablero se adaptaba a este arco con sendas rampas de subida y bajada, aunque rectificaciones posteriores, la última de hace unos años, han dado geometría horizontal a la calzada. A pesar de todo, se identifican diferentes fases en los rellenos de los riñones de los arcos correspondientes a pasadas regularizaciones de pendiente.
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			Fig. 2. Puente Seco de Vadocondes, Burgos, hacia el monasterio de La Vid.

			En la zona de estudio se han identificado varios puentes de esta tipología pudiendo destacarse como claramente medieval el Puente Seco de Vadocondes (fig. 2) que desde este lugar conducía al monasterio de La Vid siguiendo la ribera del Duero88. El perfil de lomo de asno ha sido rectificado hasta presentarse hoy día casi horizontal, pero en los flancos pueden verse las costuras de las sucesivas elevaciones del tablero.

			Pueden clasificarse entre los que tienen tres arcos y los que cuentan con más, aunque el principio de evitar cimentar en el cauce se mantiene en todos. Siete arcos llegó a tener el puente de Roa89 y cinco el de Aranda90, ambos sobre el Duero. Tras múltiples reparaciones, hoy tienen sólo tres, por absorberse dos arcos en uno, eliminando una cimentación en reparaciones modernas y contemporáneas. Ignoramos cuántos pudo tener el de San Martín de Rubiales pero hoy sólo tiene uno medieval, en su orilla sur91. Los de Puente Duero, Boecillo92, Vadocondes y Castrillo de la Vega fueron concebidos como puentes de tres arcos, mayor el central que los laterales, y perfil de la pendiente en lomo de asno. La luz del arco central en el caso de Boecillo93 y Puente Duero superaría los 20 metros. El de Vadocondes tiene 4 arcos hoy en día, tras grandes reparaciones en el xix. Lo más antiguo debe de ser de la época de los Reyes Católicos, momento de su primera edificación94.
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			Fig. 3. Representación con nube de puntos obtenida con láser escáner del puente de Castrillo de la Vega sobre el Duero, deduciendo su arco central y pendiente.

			Del de Castrillo de la Vega (fig. 3 y 4) no queda hoy más que un arco medieval, de traza ojival, pero en la pila que se cimenta justo en la orilla del agua pueden observarse los salmeres del arco central y, merced a la aplicación de modernas tecnología de levantamiento arquitectónico basadas en laser 3D, puede determinarse la magnitud del arco central, que resultaría ser más de 26 metros de luz, la mayor de las encontradas en la zona del Duero95.
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			Fig. 4. Pilas meridional del puente de Castrillo de la Vega, mostrando los arranques de los arcos con su curvatura.

			Los puentes sobre lechos planos

			La segunda de las posibilidades con las que contaba un cantero medieval para tender un puente era buscar un lecho plano del cauce, donde el río siguiera un recorrido divagante sobre sus sedimentos. La metodología a seguir consistiría en ir avanzando desde una orilla para cimentar en los meses de estiaje, de julio a octubre, cuando los caudales son mínimos. Esto permitiría realizar la excavación en seco a la búsqueda de firme donde extender las primeras hiladas de sillares. En una campaña de verano podía cimentarse una pila y construir posteriormente el arco que la unía a la pila anterior. De esta forma, se avanzaba al ritmo de un arco y su pila cada año. Cuando se llegaba al cauce principal, podría recurrirse a tender el arco de mayor tamaño y saltarlo limpiamente o bien derivar el río, por medio de una presa aguas arriba, para que pasara por los ojos ya construidos, dejando libre la madre sobre la que faltaba de completar la obra.
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			Fig. 5. Puente de Villamuriel de Cerrato sobre el Carrión, con sus enormes cimentaciones medievales que desplazaron la corriente del río.
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			Fig. 6. Puente medieval de Peñafiel sobre el Duero, antes de su restauración.

			Nos quedan en la región algunos puentes de esta tipología, tendidos en las zonas donde los cauces son más anchos y con fondo más plano. Uno podría ser el de Cabezón sobre el Pisuerga, con varias pilas y arcos originales medievales. Muy interesante resulta el de Villamuriel de Cerrato sobre el Carrión (fig. 5), donde la aproximación al centro del cauce se verifica sobre enormes pilas cuya relación con la luz de los arcos rondará la proporción 1 a 1. La consecuencia de esta construcción es que el puente es el principal obstáculo que encuentran las aguas en su discurrir, de manera que cuando el río crecía no tenía otra salida que desviarse y esquivar la barrera que suponía el propio puente. Así, al paso de los siglos, el Carrión dejó de pasar debajo del puente, abriendo un nuevo cauce a Levante de la primitiva construcción, lo que motivó una ampliación del puente en el siglo xviii para que la calzada quedara siempre por encima de las aguas, aún en época de riadas. En el Duero, el puente de Peñafiel (fig. 6), que correspondía al antiguo trazado medieval entre Segovia y Burgos, hoy no es seguido por ninguna carretera moderna96. La estructura hoy superviviente, para tráfico peatonal, tiene arcos de múltiples reparaciones y medidas irregulares, con cambios de anchura en el tablero y ligeras correcciones de dirección, signos todos ellos de que corresponde a una época medieval su construcción. Tiene 7 arcos y 6 cimentaciones de diferente anchura, alguna de las cuales pudo corresponder a una torre de control. Los cambios de dirección del puente, como en Torquemada, Palencia, son también signo de dificultades en la cimentación.

			A pesar de todo, las dificultades medievales para la cimentación debieron de ser el mayor problema en la construcción de puentes y en ocasiones se llegó a cimentar en falso, produciéndose hundimientos de las pilas por socalces y asentamientos, lo que traería como consecuencia la ruina de los arcos adyacentes y la destrucción del puente. Así podemos verlo en las pilas del puente de Burgo de Osma sobre el Ucero o el del Duero en La Vid. Ambos son modernos, y se han aprovechado las pilas, una vez volteadas y asentadas, para apoyar de nuevo los puentes sobre ellas. Más espectacular es el caso del primer puente medieval de Zamora, el que está al pie de la ciudad vieja, donde pueden observarse enormes pilas volteadas 90º en el cauce del río. En su momento, fue el último puente sobre el Duero, ya que una vez que el río recibía las aguas del Esla no había tecnología capaz de tender un puente. Portugal no tuvo nunca un puente fijo sobre el Duero hasta que en 1843 Mellet y Bigot construyeron su puente colgante en Oporto. En las pilas sumergidas del puente de Zamora pueden verse que las hiladas de piedra siguen adheridas al núcleo de hormigón de las pilas, por lo que no puede achacarse el colapso a un fallo en los morteros sino al descalce de las cimentaciones.

			El caso del Puente Mayor de Valladolid

			En la ciudad de Valladolid confluyen las aguas del Pisuerga con el Esgueva, río que tras recorrer más de 100 km en dirección este-oeste desagua en dos ramales que se separan al llegar el valle del primero.

			En época romana, la comunicación del valle del Duero seguía una vía recogida en el itinerario Antonino que cruzaba el Pisuerga en Simancas. La centralidad que tenía el lugar, por ser el punto de confluencia de las aguas de la Meseta Norte, se vería reforzada en el Medioevo por la repoblación de la actual ciudad de Valladolid97. Hay varias razones para justificar la posición de esta ciudad en el lugar en donde está. La ubicación en el centro del Valle del Pisuerga y en el punto en donde confluye el Esgueva con aquél, hacen de este lugar un nodo en las comunicaciones norte-sur y este-oeste.

			Las razones defensivas no parecen haber sido tomadas en consideración, pues si hubiera sido así, parece más razonable fundar entre los dos ríos, que asegurarían una mejor protección. Sin embargo se fundó en la orilla derecha del ramal norte, no teniendo por tanto más que un solo flanco protegido por el cauce.

			Los grandes ríos de la Meseta, Duero y Pisuerga, mantienen una pendiente constante en su fluir hacia Portugal que está en función de la inclinación general de la plataforma por la que circulan y que puede evaluarse, aproximadamente, en 1 metro por kilómetro. Sin embargo, el Esgueva desciende por su valle con una pendiente doble de ésta, o sea, 2 metros por kilómetro, por lo que al irrumpir en el valle del Pisuerga se remansa y deposita los limos arrastrados por su corriente. La consecuencia de este depósito es la creación de un delta en el valle, por donde deambula el Esgueva dividido en dos ramales hasta su desembocadura. La otra consecuencia es que los depósitos han cerrado la salida al Pisuerga, constituyéndose en una presa natural, lo cual puede comprobarse al observar la cartografía del valle y ver que el Pisuerga, desde que entra en la Provincia, a 20km de la capital, comienza un recorrido divagante a base de pronunciados meandros que se exageran aún más cuando se va llegando a los alrededores de la ciudad (meandros de Santovenia, La Overuela y el Soto de Medinilla). Una vez pasada la ciudad y superada la barrera natural del Esgueva, el Pisuerga recupera su pendiente y se dirige en modo rectilíneo a encontrarse con el Duero (fig. 7).

			La zona en la que se asienta Valladolid es, por tanto, zona de depósitos en los que el Pisuerga atraviesa por un cauce plano, ideal para un vado en tiempo de aguas bajas y para la construcción de un puente en época medieval, a causa de la precariedad de su técnica en cimentación. En efecto, el Puente Mayor de Valladolid (fig. 8), obedece a una tipología deducida de esta condición, pues se construye con arcos cimentados en pilas a distancia creciente hacia el centro del cauce, provocando arcos de altura más elevada hacia el centro y el característico perfil en lomo de asno típico de estas construcciones. En de lo que actualmente se conserva (eliminando los dos arcos centrales reconstruidos tras la francesada), pueden verse aguas abajo los arcos medievales crecientes con boquilla ojival. En su intradós se observa el costurón de una ampliación aguas arriba, posiblemente del xvi, quedando la parte más antigua reducida a unos arcos cuya anchura he podido medir y que estaría en torno a los 3,65m. En el tablero, aunque los pretiles estuvieran parcialmente volados sobre canes, como sucede en Simancas, nos dejaría una anchura libre para la calzada de unos 3 metros tan solo.

			Sobre la ampliación del puente corren leyendas populares de las que no me voy a hacer eco, pero que permiten advertir que en la memoria colectiva es sabido que se trata de un puente ampliado a partir de otro más estrecho, y cuyo análisis de cantería nos permitiría datarlo en fechas alrededor del 1200, coetáneo por tanto con las otras construcciones fundacionales de Valladolid: Santa María la Mayor y Santa María la Antigua.
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			Fig. 7. El valle del Pisuerga en su confluencia con el Esgueva en Valladolid. Aguas arriba, parte superior, el río toma pronunciados meandros. Tras la desembocadura, sigue curso rectilíneo.
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			Fig. 8. Puente Mayor de Valladolid, mostrando el delgado arco medieval del primer puente, luego ampliado aguas arriba (hacia la derecha de la imagen).

			Situación de las comunicaciones del Duero al finalizar el medioevo

			A partir de los elementos medievales encontrados en los puentes de la zona de estudio podemos tener una idea de la densidad de vías de comunicación en la región. En el Duero, recorriendo en forma ascendente el cauce desde la desembocadura del Pisuerga, es decir, en el extremo occidental de la zona de estudio, se encuentran los puentes medievales de Puente Duero, Tudela, Peñalba de Duero, Peñafiel, San Martín de Rubiales, Roa, y Aranda, para encontrar inmediatos pero ya en la provincia de Soria los de Langa, San Esteban de Gormaz y Gormaz. A estos habría que añadir los construidos en la época de los Reyes Católicos: Olivares y Vadocondes (fig. 9). En suma, diez puentes en 140 kilómetros, lo que da una cifra de un puente cada 14 kilómetros por término medio, cantidad que se conserva río arriba si añadimos los tramos hasta Langa, San Esteban de Gormaz, etc. No así río abajo, pues ya en Puente Duero se añaden las aguas del Pisuerga lo que cambia la escala del río haciendo que los puentes históricos se separen el doble: 30 kilómetros de media, como comprobamos en los puentes de Tordesillas, Toro y Zamora. Más allá de esta ciudad se suman las aguas del Esla y no se hará ningún puente hasta el siglo xix.

			En lo que respecta al tramo central, debe considerarse que en el siglo xvi se añaden además los puentes de La Vid y Boecillo, reduciendo la ratio a 11 kilómetros por tramo entre puentes.

			Basta esta cifra para considerar la gran densidad de comunicaciones de la zona, especialmente si consideramos que en el siglo xx, aparte de los puentes del ferrocarril, sólo se había añadido un puente a los existentes: el de Herrera de Duero en la carretera Valladolid-Segovia, pero se habían perdido dos: Peñalba y Castrillo de la Vega. Por consiguiente, en época medieval la red de puentes era prácticamente la misma que ha estado en uso hasta la época contemporánea en el tramo medio del Duero.
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			Fig. 9. Red de puentes sobre el Duero de época medieval en los 140km de su tramo medio (en gris los puentes del S. xvi).

			En el Pisuerga, los puentes de Simancas, Valladolid, Cabezón, Dueñas, Tariego, Reinoso, Torquemada y Cordovilla nos darían una ratio similar.

			Esta permeabilidad no parece recogerse en los itinerarios a larga distancia, pues Villuga98, por ejemplo recoge los caminos a lo largo del río, pero en perpendicular sólo los cercanos a Valladolid (Puente Duero y Boecillo) y a Burgos (Roa – Aranda – La Vid) ignorando el resto. Por tanto, esta red pontonera parece servir más a intereses locales y regionales basados en la propia circulación interna en la región, que habría de ser potente económicamente para mantener estas infraestructuras y justificar su construcción.

			El agua en los cauces menores

			Los cauces menores fueron más fácilmente manejables por el hombre, que usaría de ellos para desviarlos en regadíos, zonas inundables y para mover molinos. Una pauta de estos comportamientos nos lo dan los restos de puentes y la toponimia, donde se han conservados hasta tiempos recientes, evidenciando el uso que se ha venido haciendo de ellos durante siglos. Una prospección sobre la cartografía 1/25.000 puede, por ejemplo, llevarse a un punto central en la zona de estudio, en los Valles de Cerrato, término de Villaconancio99. En ella puede leerse junto a términos de surgencias de agua (Fuentecabia, Fontonte, Fuente Alco, Fuente Corrales, Fuente Nueva), otros tales como La Vega (2), La Estanquerilla, El Vadillo, La Cárcava, Olla Veguilla. Los términos son frecuentes en toda la comarca y aparecen en los valles. Es decir, la fisonomía que esta toponimia refleja es que se trata de llanuras de inundación (Estanquerilla, Cárcava) donde el terreno se mantiene fresco todo el año para la producción de pastos verdes (La Vega) permitiendo el paso los cauces divagantes de los arroyos sin necesidad de puente (Vadillo).

			Otro aspecto, más general, de este tipo de explotación tradicional del espacio en torno a los núcleos de población lo podemos observar en un pueblo recientemente abandonado (2 habitantes tenía en 2005 y ninguno en la actualidad) como es Peñalba de Duero. El camino que iba por la orilla derecha del Duero, el llamado Camino de los Aragoneses, transitaba por un estrecho paso que dejaba el río al chocar con las laderas del valle, de ahí que existiera un puente, cuyas ruinas son hoy visibles, para cruzar a la otra orilla. Este puente llevaba el nombre del pueblo de Peñalba. La iglesia aún en pie, de época de los Reyes Católicos, puede dar idea del momento en que fue próspero el lugar. La ruina del puente debió de llevar acarreada la del pueblo, que quedó comunicado sólo por un camino que allí moría. En la toponimia del lugar figura, además del término El Puente, el de El Monte en varios lugares del páramo sobre el valle del Duero. Monte que aquí ha de entenderse no solo en el sentido altimétrico sino también como lugar de aprovechamiento de leñas para calefacción y pastos de invierno. En contraposición con él aparece en el valle y al otro lado del río, sobre el que un día hubo comunicación, La Dehesa de Peñalba, lugar de los pastos frescos por ser zona inundable. Esta toponimia se repite por todo el valle del Duero: los términos antagónicos de monte y dehesa, de manera que todo término municipal ha de tener para su autoabastecimiento una porción de cada uno de ellos. Así puede verse en la lotificación municipal del Duero y de los valles en torno. Especialmente claro está en el Esgueva, por su longitud y homogeneidad: todas las poblaciones se ubican en los valles y tienen por término asociado una franja perpendicular al río que abarca desde el fondo del valle (con su dehesa boyal y sus vegas) a sendos páramos con montes en uno y otro extremo (fig. 10). La misma distribución es hoy visible también en el valle del Hornija, dentro de la provincia de Valladolid.

			La forma en la que se verificaba la inundación de los fondos de los valles para constituir dehesas boyales puede rastrearse a través de los restos de cauces secundarios con sus puentes en el valle del Esgueva. Este río se encauzó a mediados del siglo xix reduciéndolo a un solo y rectilíneo cauce que eliminó los veneros secundarios. Aún pueden verse estas trazas en los pontones que los cruzaban, por ejemplo en Torresandino, donde perduran los muros sobre el que transitaba el camino, para evitar su inundación. También hay pontones en Castroverde y Canillas. En Becilla, el puente sobre el Valderaduey, tenido por romano, se complementa con una calzada elevada de aproximación donde se abren, a intervalos regulares y en ambas márgenes, caños para los veneros secundarios que inundaban el valle y que harían imposible el acceso al puente.

			En los pastos frescos pastaban libremente los animales de tiro de las poblaciones, los bueyes, por lo que también eran conocidos como dehesas boyales y topónimos como boedo, boedillo, boadilla, etc, responden a este uso del suelo. Era habitual en las poblaciones contar con este terreno adyacente al caserío donde dejar pastar los ganados. El problema se suscitaría cuando los trajinantes, que necesitaban también del pasto para alimentar sus yuntas, entraran en competencia con los vecinos de los pueblos. Esta cuestión se solucionaría por parte de la Corona cuando en 1497 Isabel la Católica creó la Real Cabaña de Carreteros en la que los individuos de las sierras de Burgos y Soria podrían circular libremente por el reino pudiendo dejar pastar sus yuntas en las dehesas de las poblaciones100.
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			Fig. 10. Lotificación de los términos municipales en el Valle del Esgueva, abarcando cada término una parte de valle y los dos páramos a sendos lados.

			En el caso de Renedo con su gran puente, nos muestra el fenómeno en toda su magnitud101. La parte central de este puente, que puede datarse en el xvi, llevaría la madre principal del río en tanto que a izquierda y derecha discurrirían veneros destinados a molinos y otros usos, como la inundación de dehesas, señalados hoy por la presencia de arcos en las rampas de acceso al puente por ambos lados, que son resultado de ampliaciones del siglo xviii (fig. 11). Hoy están secos y llenándose de tierra por la falta de uso. Es especialmente interesante el abierto en la orilla norte, pues en el siglo xix se le adosó una prolongación del arco con rampas para el descenso de los ganados hasta los pastos cercanos al río, ya que por este puente cruzaba un ramal de la Cañada Leonesa Oriental y la Burgalesa, que tenía en aquellos pastos un descansadero102. Esta cañada pasaba por el puente de Tudela pero un trazado anterior pasaría el Duero en Puente Duero y entraba hasta el mismo centro de Valladolid por lo que hoy es el Paseo de Zorrilla. El descansadero estaba entonces en unos terrenos al sur del Esgueva, como sucede en Renedo, que con el tiempo constituyeron el terreno de la feria de ganados (la Cuatropea) y la campa del actual parque del Campo Grande.
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			Fig. 11. Arco secundario de desagüe de los caces auxiliares del Esgueva en el puente de Renedo, actualmente secos y colmatándose.

			La existencia de estos veneros en los costados de los cauces principales, determinaba que los caudales de cada uno de ellos debió de ser reducido y que pudieran atravesarse vadeándolos. Por ese motivo no se ha encontrado ningún puente medieval en el Esgueva que se correspondiera en paralelo a otro  del Duero.

			Ya en el siglo xix el Esgueva fue encauzado para poner en cultivo el fértil fondo del valle, eliminando los ramales secundarios que no correspondieran a caces de molino. La medida trataba de remediar las carestías originadas por el aumento de población, poniendo en cultivo nuevas tierras propias de los pueblos. Esta medida de canalización de ríos se ha seguido, en muchos casos a petición de los propios ayuntamientos, para evitar que resultaran inundadas las tierras particulares cultivadas. Actualmente se sigue interviniendo continuamente en los cauces de ríos como el Hornija, Sequillo, Valderaduey, Odra, Boedo, Zapardiel, etc, de manera que son actualmente canales de rápido drenaje de las precipitaciones, en lugar de ser continuamente represados, como lo eran antaño, para derivar caces con los que constituir lagunas de inundación para pastos, como en tiempos pretéritos.

			Las surgencias de agua: fuentes y manaderos

			En la zona de estudio, debido a la carestía y a la distribución irregular de las precipitaciones, no son las aguas tan abundantes como para permitir la instalación de un contingente de población en cualquier lugar del territorio. Antes al contrario deben los pueblos situarse junto a parajes en los que el abastecimiento hídrico pudiera estar garantizado, que no es otro que una fuente o manadero de agua (puede ser un pozo, en algunas comarcas).

			Admitido que la mayor parte de los núcleos de población se han generado durante la repoblación de los siglos x-xi, basta con repasar su toponimia para verificar cuál era su característica más destacada, hasta el extremo de dar el nombre a la población. Destacanen primer lugar las necesidades defensivas, pues de los 200 pueblos registrados en el área de estudio, el 17% de ellos aluden a sus características militares introduciendo en su nombre términos tales como castro, castrillo, torre, peña,… (por ejemplo, Castrillo de Onielo, Peñafiel, Torre de Esgueva, etc). Parece, por tanto, que la necesidad defensivas fue en aquellos momentos fundacionales la preocupación que más influyó en su ubicación.

			Destaca a continuación el número de hidrotopónimos, con una cifra no muy alejada de la anterior, pues el 13% de las poblaciones aluden directamente a la fuente, como lugar de suministro de los vecinos que allí moraban. El listado se da en la tabla adjunta.

			Entre estos hidrotopónimos no se contabilizan otro tipo de surgencias (Laguna de Duero, Laguna de Contreras, Mojados, Tubilla del Lago), acciones humanas en cauces (Pesquera, Pesqueruela, Vadocondes, Puente Duero, Esguevillas, Baños, La Cistérniga, Canalejas de Peñafiel), la vegetación o fauna relacionada con la presencia de agua (Canillas, Renedo, Boecillo, Boada de Roa, Anguix) ni las formas de cultivo con el agua relacionadas (Vegafría, Soto de Cerrato, Sotillo, Huerta del Rey, Dehesa, Dehesa Mayor) o incluso la ausencia de agua (La Sequera de Haza) lo que elevaría el porcentaje hasta el 30% de los topónimos. Resulta, por tanto, que las relaciones con el agua son la primera causa que caracteriza a un núcleo habitado en la zona durante la repoblación medieval. No se han incluido en estos cómputos los despoblados, estimando que los porcentajes no se verían alterados por registrarse entre ellos hidrotopónimos en la misma proporción que entre las poblaciones que han sobrevivido.
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			Tabla: hidrotopónimos de poblaciones con alusión a la fuente

			En cuanto a las fuentes, su existencia en singular aglutina en torno a ella el caserío de las poblaciones. Aún es posible registrar en el callejero de muchos pueblos la Calle de la Fuente, en singular, indicando el acceso al lugar de la surgencia.

			En su tipología, puede encontrarse aún en su forma natural, apenas alterada por el hombre en Fuentesoto, que como indica su nombre es un manadero bajo las peñas calizas del estrato que corona los páramos (fig. 12). Desde este punto se van situando, aguas abajo, las diferentes partes del caserío de la población actual. Dejando aparte la surgencia de Baños de Cerrato, de construcción visigoda, no se han encontrado fuentes construidas medievales apenas, salvo el excepcional ejemplar de Fuentelisendo (fig. 13). El manadero se sitúa en el centro de la población y para proteger las aguas del merodeo de los animales se han encerrado en un arca pétrea abierta al exterior por una bífora de ventanas con arcos de medio punto apoyados en unos capiteles hoy desfigurados. Por la proporción, composición y naturaleza de sus elementos debe de tratarse de una construcción que podríamos fechar en el siglo xii103.

			En las demás poblaciones se encuentran construcciones con forma de arca que, por la ausencia de elementos esculpidos, no podemos adscribir a ningún momento determinado aunque, como este de Fuentelisendo, pueden tener datación medieval en su origen. La construcción básica consistirá en un arca abovedada que proteja las aguas de la acción exterior de los animales que podrían entrar y contaminar el caudal para el abastecimiento. Pueden ser medievales, aunque con reconstrucciones posteriores, las fuentes de Curiel, Mambrilla, Guzmán y Anguix.
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			Fig. 12. Surgencia de aguas bajo las rocas que coronan el páramo en Fuentesoto, cuyo nombre se toma directamente de la fuente que lo abastece.
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			Fig. 13. Fuente medieval de Fuentelisendo, que conserva los arcos de un ajimez románico para proteger el manantial.

			La preocupación por la calidad de las aguas, como fuente de salud para toda la comunidad, debió de estar presente desde el primer momento, como aparece en el callejero de algunos pueblos abastecidos por pozos, aunque fuera de la zona de estudio, como Ciruelos de Coca o Nieva, donde existen las calles del Pozo Malo y del Pozo Bueno.

			A partir del Siglo xvi, las fuentes exteriores a las poblaciones aproximan sus aguas a los centros urbanos por medio de canalizaciones siguiendo el modelo de las Arcas Reales de Valladolid, que trazara Juan de Herrera. Estas conducciones tienen arcas de decantación para su mejor limpieza, como en Villabáñez. Ya en el siglo xix, la venta de propios por parte de los ayuntamientos permitió las traídas de agua por medio de tubería de fundición desde lugares más alejados, mejorando la calidad y cantidad de las aguas para abastecimiento. Estas instalaciones, casi siempre rematadas con decoraciones monumentales, se complementan con leyendas que suelen incluir la fecha. Es probable que esta mejora de infraestructuras terminara destruyendo las antiguas fuentes medievales, siendo este el motivo por que el han llegado tan pocas a nuestros días. El carácter de arquitectura utilitaria y su continua renovación, ha determinado su sustitución incesante hasta nuestros días.

			La fundación de monasterios

			En el Valle del Duero se encuentran algunas de las grandes fundaciones monásticas medievales de Castilla. Algunos se hallan enclavados en el fondo del valle, junto a los grandes ríos Duero – Pisuerga, como San Pedro de Gumiel, o Santa María de Valbuena. Pero por regla general los monasterios fueron fundados junto a fuentes en surgencias junto los páramos, en la parte más alta de los valles, ligados quizá a cuevas eremíticas a las que aparecen asociados y que, quizá, tuvieran ya una ocupación altomedieval104. En el caso de S.ª M.ª de la Vid105, su origen está en una de estas cuevas con manantial en una ladera cercana, descendiendo al valle en el siglo xii. También S.ª M.ª de Palazuelos106, en el valle del Pisuerga, surgió en la orilla opuesta, en un estrecho valle y en situación más alta, bajando al valle en fechas parecidas al ejemplo anterior.
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			Fig 14. Arca de la fuente arruinada del Convento de N.ª S.ª de los Valles en Torresandino, Burgos. Una fuente junto a los páramos fue origen de un poblado y posteriormente de un Carmelo que duró hasta la exclaustración.

			En otros casos al fundación siguió junto a la fuente de los páramos, como en Oreja107 y en N.ª S.ª de Armedilla108 (Cogeces del Monte, Va) cuyas ruinas permanecen próximas a la cueva que fue origen del monasterio y la surgencia inmediata. También es el caso del monasterio de San Pelayo en Cevico Navero (Palencia)109 y del Convento de los Valles en Torresandino110 (fig. 14), ambos en ruina, y el monasterio femenino de Tórtoles de Esgueva111, Burgos, llamado de Santa María la Real pero que también tiene el muy expresivo nombre de Santa María de los Caños.
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			Planteamiento el tema

			No parece necesario justificar de entrada la importancia que el agua tiene en la sociedad actual y la que tuvo en el pasado, habida cuenta de que los especialistas en el tema ya lo han resaltado suficientemente. Como ha quedado demostrado en este seminario y en otros celebrados en ediciones anteriores113, por un lado el agua es un elemento temido cuando se descontrola e irrumpe violentamente; por otro, es el medio a través del cual se desarrollaron muchos viajes o en el cual tuvieron lugar diversas batallas de nuestro pasado; por otro, un argumento para innumerables teorías políticas de uno u otro signo; por otro, lo que tiene capacidades curativas o de mejorar los síntomas de una determinada enfermedad…

			Junto a todas estas funciones del agua que, sin ninguna duda, las sociedades medievales percibieron a la perfección, hay una que considero que está por encima de las demás en importancia y es su utilización para el riego. Cualquier necesidad de contar con un recurso se realza especialmente cuando dicho recurso es escaso y, en el caso del agua, ésta nunca ha sido algo muy abundante en Aragón, ni en el actual ni en el del pasado.

			Sin ninguna duda, las características geográficas de un territorio determinan y condicionan su historia y, en este sentido, Aragón es un territorio en el que, salvo en los Pirineos, tradicionalmente ha escaseado el agua. Como expresaba José María Cuadrat,

			Dice un antiguo adagio «Agua y sol hacen a Dios creador». Aragón, rico en el segundo factor, ha luchado siempre por el primero por su escasez e irregularidad (…).

			En un principio puede decirse que en el contexto español la región posee notables recursos hídricos; pero visto en detalle, se observa un acusado desequilibrio territorial entre las húmedas tierras del norte y las secas del centro y sur114.

			Podrá imaginarse con facilidad la importancia que siempre ha tenido el agua para la supervivencia en una región semiárida como la aragonesa y en un ámbito en el que este elemento líquido siempre ha tenido una capacidad francamente sorprendente de transformar en algo fértil lo que no parecía apto para cultivo, ni siquiera para la instalación de grupos humanos. En palabras de Juan F. Utrilla,

			El contraste, pues, resulta cuando menos paradójico: en los aledaños del Ebro, el río de mayor caudal peninsular, se encuentran unas tierras pobres, esteparias, con escasas posibilidades para el desarrollo de las plantas, y que los lugareños designamos familiarmente como «secarrales»; se trata de verdaderos desiertos, pero en los que, gracias a la actividad fotosintética de las plantas y ¡al agua, claro!, –además del trabajo campesino– se opera el milagro: el secarral se transforma en un vergel, el desierto se convierte en un verdadero oasis (¡y no es una figura retórica!), cuyo límite viene marcado por las redes de acequias y canalizaciones115.

			En este contexto, es sencillo comprender cómo el agua fue para los aragoneses de la Edad Media algo que había que defender a toda costa, puesto que su privación podía suponer la decadencia de una comunidad o incluso su desaparición. Esta necesidad irrenunciable está detrás de la enorme cantidad de conflictos que se generaron a causa de su disfrute, algunos de los cuales llegaron a adquirir connotaciones violentas, tal y como constataron los jurados de Huesca en 1356:

			En los tiempos pasados se yes achaecido muytas vegadas que algunos cavalleyros, infançones, ciudadanos e otras personas poderosament con conpanyas armados sian idos de dia e de nueyt a prender el agua pora regar sus possessiones, e se han prendido aquellas contra la voluntat de los oficiales e regidores de la ciudat, lo qual yes contra justicia e toda buena ordenacion e menosprecio de la sennyoria.

			Et dessi por aquesta razon se ayan achaecido et esdevenidas diversas peleas e feridas e discordias…e se porian achaecer d’aqui a adelant116.

			Al hablar del Imperio carolingio, José Ángel García de Cortázar y José Ángel Sesma pusieron de manifiesto cómo, en algunos momentos, la legalidad y el ordenamiento jurídico feudal no eran capaces de resolver determinados conflictos, dándose así paso de esta manera a soluciones violentas y al desarrollo de ordalías117. En algunas ocasiones, la disputa por el agua era tan enconada y llegó a tales extremos que incluso, con el amparo de la legalidad, se optó por situaciones extremas para la resolución de dichos conflictos.

			Aunque en una época mucho más tardía que de la que hablaban los profesores Sesma y García de Cortázar, aun en un contexto general en el que el juicio de Dios típico de los pueblos germánicos iba dejando paso a otras formas de resolver los conflictos mediante la ley118, María Luisa Ledesma destacó un caso que ella no dudó en calificar de «ordalía» y que consistió en la decisión adoptada por Alfonso II de Aragón en 1180 de que un pleito por el agua de riego entre Alagón y Grisén por un lado y Pedrola por el otro fuera dirimido mediante una lucha entre dos contendientes armados con escudo y bastón119.

			María Luisa Ledesma entra en muchos más detalles en los que no puedo extenderme; en todo caso, explica cómo se precisó que los derechos de riego quedarían para aquel cuyo representante quedara vivo. El resultado de la lucha fue fatídico para el elegido por los de Pedrola, que falleció allí mismo (victum et mortuus est in eodem campo) en medio de la expectación generada por este acontecimiento entre diversas localidades de la ribera del Ebro.

			El caso al que acabo de referirme no fue ni mucho menos lo más habitual, sino que más bien debe contemplarse como una excepción; sin embargo, no cabe ninguna duda de hasta qué punto estaban dispuestos a llegar los hombres y mujeres del Aragón medieval por la defensa del agua, como se verá más adelante.

			En este sentido, se observa de manera muy clara cómo, nada más producirse la conquista cristiana frente a los musulmanes, lo que en Aragón sucedió mayoritariamente en el siglo xii, el territorio fue repartido entre grandes instituciones feudales de entre las que destacaron fundamentalmente dos: de un lado, unas Órdenes Militares a las que hubo que compensar generosamente tras haberse anulado las decisiones que Alfonso el Batallador había dispuesto en su testamento concediéndoles el reino y, por el otro, un Cister que, tras su instalación en tierras aragonesas en 1146, inició una fase claramente expansiva con una adquisición de bienes a ritmo vertiginoso.

			En este contexto, todas estas instituciones fueron muy conscientes desde sus primeros momentos de la importancia del agua y de cómo era algo que no se les debía escapar, máxime cuando debían rivalizar con otras entidades que también la pretendían y cuando, como se ha visto, estamos hablando de un bien relativamente escaso.

			Seleccionando algunos casos sintomáticos ante la evidencia de que no se pueden citar todos los que nos encontramos, el monasterio cisterciense de Santa María de Veruela desarrolló desde los primeros momentos una política conducente al acaparamiento de todas aquellas tierras con mejores posibilidades de riego, tal y como ya demostré en una monografía resultante de mi tesis doctoral120.

			Resulta especialmente llamativa la existencia en el término de Añón de Moncayo de una cueva de la cual manaba agua, un preciado bien que los monjes verolenses intentaron retener por todos los medios en sendos documentos de 1230, 1254 y 1303121, pese a que esta localidad y sus dominios pertenecía al Hospital de San Juan de Jerusalén.

			Por su parte, templarios y hospitalarios mostraron también una clara predilección por los cursos fluviales y, por lo menos en el caso aragonés, allí se localizaron sus principales asentamientos122. Si centramos nuestra mirada en las encomiendas, todas siguieron una política de actuación muy similar con respecto al agua y a su acaparamiento y, así por ejemplo, se entiende la ingente adquisición de tierras junto a los ríos Aragón e Isuela que en muy pocos años llevaron a cabo los templarios oscenses123 o la acequia que sus homólogos de Boquiñeni recibieron en 1230 de manos de Nicolás de Rada124.

			Considerando pues la enorme importancia concedida al agua por unos y por otros, es fácil imaginar que la rivalidad entre todas estas instituciones y la consiguiente conflictividad no tardara en aparecer, agravándose especialmente cuando no sólo entraban en disputa jurisdicciones diferentes, sino incluso de diferentes reinos, como en los límites territoriales entre Aragón y Navarra, cuyas tierras cruza el Ebro y algunos de sus afluentes como los ríos Huecha y Queiles. Como expresaba Ana Isabel Lapeña,

			Un problema siempre presente en Aragón ha sido el agua. El análisis de los documentos de estas encomiendas permite comprobar que tanto el Temple como el Hospital intentaron controlar las fuentes, acequias y riegos, sobre todo del caudal bastante veces escaso del Huecha. Así, los pleitos entre Mallén y la navarrra localidad de Cortes por este preciado bien fueron abundantes y comenzaron en fecha temprana. Y en el mismo sentido puede verse como los templarios de Novillas también intentaron dominar este vital elemento en los lugares propios de su jurisdicción y también en los ajenos, hecho que provocó numerosos roces con la localidad de Fréscano125.

			De este modo, una abundante documentación y estudios realizados por diferentes autores demuestran con creces cómo, a lo largo de un pasado que no sólo debe circunscribirse a la Edad Media, la sociedad aragonesa, perfectamente conocedora de que su subsistencia en muchos entornos dependía en gran manera de la disponibilidad de agua, desarrolló toda una serie de comportamientos conducentes a su blindaje y protección, recurriendo a su acaparamiento en muchas ocasiones y, cuando lo consideraron necesario, privándosela a sus vecinos si consideraban que ello les suponía una merma que les podía perjudicar.

			Todos esos comportamientos son de muy diversa índole y van desde el destrozo de los campos de los vecinos hasta la construcción de canales y acequias alternativas para desviar el agua de su curso natural, apareciendo en las fuentes una casuística muy amplia que voy a tratar de sintetizar.

			Estrategias para el acaparamiento del agua de riego

			Resistencias pasivas y negativas a compartir el agua

			No todos los comportamientos adquirieron los matices de tensión e incluso de violencia que he adelantado. En diversas ocasiones, aquellos que se sentían perjudicados en sus derechos de disfrute del agua o que veían que existía la posibilidad de que, de una manera u otra, se les recortara la cantidad que entendían que les correspondía optaban por una clara resistencia a lo decretado por la autoridad.

			He optado por caracterizarlo como «resistencia pasiva» en tanto en cuanto no derivaron en alteraciones que se llevaran por delante infraestructuras o personas, como sí sucedió en tantas muchas otras ocasiones. En todo caso, la premisa estaba muy clara: no compartir el agua bajo ningún concepto y hacérselo saber así a unas autoridades a las que se les transmitía de esta manera el malestar generado por tener que hacerlo.

			Destacando un par de casos que, una vez más, no son más que una muestra de la inmensa variedad existente, Concepción Contel publicó al realizar su colección diplomática sobre el monasterio cisterciense de Santa María de Rueda un pergamino de 11 de diciembre de 1328 en el que el concejo de Romana presentó una citación para los de Azaila a fin de tratar la expropiación de un terreno en los términos de éstos por el que se abriría paso una acequia para llevar agua a los primeros. Tal y como se explicita en el documento, los de Azaila mostraron su rechazo, no acudiendo a dicha citación y expresando su protesta ante el Justicia de Aragón por el hecho de tener que compartir el agua126.

			Por otra parte, gracias a M.ª Luz Rodrigo sabemos que en abril de 1362 Pedro IV encargaba al justicia de Aragón, Blasco Fernández de Heredia, que atendiera la queja presentada por la condesa de Luna por la oposición de los prohombres y jurados de Tarazona a que se usara su agua para regar las huertas y vegas de San Martín de Moncayo, lugar que pertenecía a dicha condesa127.

			No obstante, desde el punto de vista de los que se sentían agraviados por tener que compartir el agua, lo cierto es que las protestas no sirvieron de nada en tanto en cuanto los primeros vieron sus tierras expropiadas para la construcción de la nueva acequia y los segundos tuvieron que ceder en sus pretensiones ante las de la condesa. Muy probablemente, éste fue el principal motivo por cual estas formas de protesta por la vía legal se vieron en no pocas ocasiones sustituidas por actuaciones más contundentes al margen de la misma pero buscando mejores resultados.

			Invasión y/o destrozo de tierras de los vecinos

			La destrucción, total o parcial, de los campos y/o de la infraestructura hidráulica de los vecinos en tanto en cuanto eran rivales por el disfrute del agua se realizó de dos maneras muy diferentes: por un lado, como paso previo a la actuación de la justicia y a modo de solución provisional hasta la llegada de la misma; por el otro, con posterioridad a su actuación y como consecuencia de ésta al sentenciarse en una gran mayoría de casos la destrucción de todo aquello que hubiera servido para regar ilegalmente.

			El primero de los casos se dio especialmente en el río Aguasvivas y fue magistralmente descrito por José Ángel Sesma, Juan F. Utrilla y Carlos Laliena, al mostrar a los de Belchite irrumpiendo manu armata en 1324 en las posesiones de sus vecinos de Letux, arrasándoles los campos y talándoles los árboles bajo el pretexto de haber regado ilegalmente128.

			No tiene sentido parafrasear a estos autores, pero sí que me parece especialmente relevante señalar cómo en 1326 los letuxanos volvieron a denunciar la invasión de sus propiedades por parte de los de Belchite; cómo en 1331 el conflicto todavía no se había resuelto y fue entonces cuando se firmó un pacto de no agresión entre ambas comunidades y cómo, pese a esto, en 1333 de nuevo Letux denunciaba que los de Belchite entraban en sus posesiones y «venian mano armada con cavallos, lorigas y con otras armas», defendiéndose los primeros argumentando «que yban a escombrar las fuentes y las cequias como siempre havian usado»129.

			En otras ocasiones, tal y como he precisado, la destrucción de propiedades que se considerara que hubieran sido regadas ilegalmente se producía cuando se certificaba tal circunstancia, tratándose de una destrucción «legalizada» y decretada por la autoridad competente frente a la descrita en el caso anterior.

			El documento de 1300 que recojo en el apéndice muestra cómo el lugarteniente del sobrejuntero de Ejea presentó al concejo de Biota una carta de Jaime II para que dejaran correr el agua del Arba hacia abajo, procediéndose al mismo tiempo a la destrucción de los azudes que se habían levantado con el propósito de retenerla130. No es un caso único: en 1386, el infante Martín ordenaba al alcalde de Moneva que procediera a una, como Juan F. Utrilla, «destrucción, incluso mediante acciones violentas» de todo lo que mermaba el riego aguas abajo131.

			Del mismo modo, Elena Piedrafita ha señalado cómo, entre los conflictos entre Tauste y Ejea, «se estipulan además las penas en que incurrirán los de Ejea si riegan con las aguas que correspondan a Tauste, fijándose en general la obligación de arrancar las mieses o frutos que hayan sido regados»132, mientras que esta facultad legal de destruir las propiedades de los vecinos cuando existían evidencias de uso indebido del agua aparecen también a finales de la Edad Media cuando los de Mallén talaron en 1483 dos pieças de cañamo e pieça sembrada de fabas en los términos de Magallón por haber sido regadas indebidamente133.

			Fueran realizadas de manera legal o ilegal según las circunstancias que acabo de describir, lo cierto es que la destrucción de la infraestructura hidráulica conecta directamente con un tema decisivo al hablar de todo esto y que se vislumbra en el mencionado ejemplo del año 1300: los azudes y todos los problemas derivados de su mantenimiento.

			Los azudes y los problemas derivados de su mantenimiento

			No parece necesario definir lo que es un azud ni para qué sirve, habida cuenta de que cualquier publicación especializada en el regadío medieval ya ha abordado su importancia y de que el propio Juan Francisco Jiménez ha hablado de azudes en su intervención en este Seminario. En todo caso, son muchas las cuestiones relacionadas con los azudes que interesan y que generaron no pocas situaciones de conflictividad entre comunidades, como por ejemplo, su mantenimiento, si estaban autorizados o no, los materiales con los que se construían, su ubicación, a quién o quiénes correspondía repararlos en caso de deterioro…

			Yendo por partes y empezando por el mantenimiento, éste era fundamental puesto que si el azud estaba derruido o no retenía lo suficiente no servía como tal y no permitía derivar agua del cauce principal en dirección a las tierras que lo necesitaran. En este sentido, fueron muy frecuentes las situaciones en las que los pueblos situados aguas abajo denunciaron cómo apenas podían regar por el hecho de que una localidad concreta situada aguas arriba no mantenía el azud como era debido.

			Volviendo de nuevo al cauce del Aguasvivas, a comienzos del siglo xiv Jaime II ordenó a los de Huesa del Común que contribuyeran a la reparación del azud de Blesa puesto que, si no lo hacían, los de esta última localidad no podrían regar sus propiedades ni usar sus molinos134.

			De la misma manera, el azud de Arassias, fundamental para los de Tauste, sufrió varias destrucciones entre 1302 y 1315, lo que llevó a los de Ejea a considerar que su mantenimiento no les resultaba rentable y dejaron de hacerlo. Tal y como detalla Elena Piedrafita, los conflictos no se hicieron esperar, dilatándose hasta 1328 y enfrentando incluso al monarca con el infante por haber dictado ambos resoluciones contradictorias135.

			En este sentido, la ubicación de un azud era algo que también solía generar abundantes controversias en tanto en cuanto no quedaba claro a quién correspondía la responsabilidad de repararlo, asunto que, una vez más, se complicaba especialmente cuando confluían diversas jurisdicciones al considerarse por parte de algunos que se producían invasiones de sus propiedades por parte de aquellos que acudían a realizar las necesarias labores de mantenimiento.

			Acudiendo de nuevo al monasterio de Veruela y a sus intereses en los dominios hospitalarios de Añón de Moncayo, en 1304 Jaime II autorizó a los monjes a construir un azud en tierras sanjuanistas sin que el comendador pudiera hacer nada por impedirlo136; en 1330 una nueva sentencia arbitral permitía a los cistercienses recrecer dicho azud compensando económicamente al comendador hospitalario de Añón137 y, como si nada de esto hubiera servido, nuevamente en 1350 Pedro IV debió hacer lo propio a causa del incumplimiento de lo establecido por parte de los añoneros138.

			En otras ocasiones, el conflicto surgía cuando los de un lugar debían penetrar en otro para recoger materiales con los que construir o arreglar un azud. Esto es lo que ocurrió cuando, según un documento del Archivo Municipal de Híjar, en 1341, Lope de Aísa y Pedro Gallardo, por encargo de Pedro IV, autorizaron a los de esta localidad, de señorío nobiliario, a que entraran en las posesiones de los de Albalate, perteneciente al arzobispo de Zaragoza, para que recogieran allí maderas y piedras con las que reconstruir un azud de cuyo buen estado dependía el riego de sus tierras139.

			La cuestión del material con el que estaba elaborado un azud no es baladí. Si éste era de piedra retenía más agua que si estaba hecho con madera y hierbas, puesto que éste último siempre filtraba menos y dejaba pasar más. Como se podrá imaginar, en un contexto en el que nadie podía permitirse renunciar al agua, surgirán también diversos conflictos en los que no sólo se dirimía, como en los casos anteriores, quiénes debían reconstruir un azud derruido y si los de un sitio podían entrar en otro, sino también los materiales a emplear.

			Resumiendo, cuando surge este problema, a unos les interesará que el azud sea de material más sólido y a los otros que se emplee material más endeble, buscando cada uno siempre, en función de sus intereses particulares, quedarse con la mayor cantidad de agua que fuera posible.

			De nuevo volviendo a las tensiones generadas entre Belchite y Letux, José Ángel Sesma, Juan F. Utrilla y Carlos Laliena destacan cómo, en 1331, los primeros aceptaron que los de Letux construyeran un azud para regar sus propiedades, pero «que los homens de Letux, ni otri por ellos, no puedan obrar la dita çud, siquiere parada, de argamasa, de rajola, de piedra picada, ni de fusta, ni de otra obra, exçeptado de çespet, de rama et de glera et de piedra que non sea picada»140.

			Hasta qué punto el hecho de que un azud fuera de un material o de otro era importante y cómo este asunto fue utilizado como estrategia empleada en uno o en otro sentido para captar más agua es algo que se aprecia también con claridad en los enfrentamientos entre el condado de Híjar y Albalate del Arzobispo a los que antes aludía y en los que se especifica hasta el más mínimo detalle del material que podían recoger los hijaranos en términos albalatinos.

			Así, ya en 1311, antes de la sentencia de 1341 que he citado antes, Jaime II había autorizado a los de Híjar a que recogieran lo que necesitaran para la reconstrucción del azud. Sin embargo, la indefinición de esta decisión obligó a que, un par de años más tarde, en 1313, el monarca tuviera que pronunciarse de nuevo ampliando los detalles y concretando que los vasallos del conde de Híjar141 podían coger en las tierras del arzobispo piedras removidas, partidas y picadas y todo tipo de ramas, exceptuando las procedentes de los pinos142.

			Como si este nivel de concreción no fuera suficiente, en 1341 el detalle llega a su máximo nivel: los vecinos de Híjar, La Puebla de Híjar y Urrea de Gaén, localidades que pertenecían al conde, podrían tomar piedras del cauce del río, siempre en los lugares más próximos al azud, sin causar ningún disturbio ni destrozo en las propiedades del arzobispo de Zaragoza; podrían extraerlas de la tierra con azadas siempre y cuando salieran enteras y se prohibía el uso de almádenas para su extracción mediante fragmentación143.

			Puede parecer extraño que fueran necesarias tantas actuaciones de la autoridad para resolver (y aun así) un conflicto en el que lo principal era si unos podían o no entrar en las propiedades de otros a recoger piedras y ramas; sin embargo, el hecho de que el pleito se vuelva tan enrevesado y que éste ocupe prácticamente la totalidad de la primera mitad del siglo xiv constituye una prueba fehaciente de cómo la defensa del agua fue algo que se abordó desde diferentes perspectivas y estrategias, intentando cubrir hasta el último resquicio.

			Finalmente, para cerrar lo relativo a los azudes, es importante también señalar cómo muchas veces éstos se construyeron de manera irregular, sin permiso de la autoridad, para retener agua, lo que solía ser detectado por parte de las comunidades instaladas aguas abajo en el momento en que veían que se había producido una merma en el caudal. Como norma general, una vez se certificaba la existencia de dicho azud no autorizado, la autoridad decretaba su eliminación.

			A los ejemplos anteriormente citados de azudes mandados derribar, podríamos añadir otros tantos casos similares o incluso intentos frustrados de erigirlos, como por ejemplo sucedió en 1402 cuando Huesca denunció que los lugares de Banastás y Yéqueda habían intentado levantar un azud y su acequia sobre el río Isuela en perjuicio de la capital oscense144.

			Era ésta una práctica tan frecuente que, en ocasiones, la legislación intentó adelantarse al problema. Por citar un ejemplo, una sentencia arbitral de octubre de 1457 prohibió construir ningún tipo de azud en las inmediaciones de Borja para que nada sirviera de impedimento al curso del agua desde las fuentes al azud «oficial» que ya existía en el término de Sopez, autorizándose el uso de la fuerza, tal y como indican Pedro Rújula y Herminio Lafoz, para deshacer cualquiera que se construyera ilegalmente145.

			Muchos otros datos podrían aportarse sobre los azudes y sobre cómo éstos, siendo una pieza imprescindible para garantizar el regadío de determinadas zonas, se convirtieron también en un instrumento que, utilizado de maneras diferentes a los fines con los que habían sido concebidos, sirvieron para romper el equilibrio entre los regantes de un mismo cauce, favoreciendo el acaparamiento de agua de unos en detrimento de los otros.

			Apertura ilegal de cauces alternativos

			No sólo fueron los azudes los únicos mecanismos que permitieron la retención de agua, sino que en muchas otras ocasiones lo fueron también los numerosos canales alternativos que se abrieron subrepticiamente para desviarla hacia otros lugares. Al igual que en el caso anterior, la repentina o a veces esporádica disminución del caudal aguas abajo solía disparar todas las alarmas y hacía sospechar de prácticas fraudulentas en el curso superior.

			Fueron muy frecuentes en el periodo medieval las acusaciones en las que se denunciaba que los vecinos de aguas arriba dejaban discurrir el agua por lugares diferentes a los convenidos o directamente empleaban el agua para regar parajes que no habían sido reconocidos en las correspondientes concordias. Exactamente éste es el contenido de una protesta que el abad de Veruela (Císter) formuló contra los de Magallón (población de realengo) en 1480 «porque dejaban discurrir el agua de la cequia, sin raçón, por partes contrarias a las concordias de los números antecedentes»146.

			Como norma general, detrás de cada documento en el que se habla de lo que parece ser un pequeño incidente, se suele encontrar un problema mucho mayor. Así, un pergamino muy deteriorado de junio de 1332 muestra a los vecinos de La Almunia de Doña Godina denunciando a los de Ricla por utilizar un canal de madera sobre la acequia de Cánova cuando previamente éstos les habían vendido los derechos de riego a aquéllos147.

			Una investigación más detenida a partir de la colección diplomática que de La Almunia de Doña Godina realizó hace más de medio siglo Ángel Canellas demuestra con creces cómo la tensión entre esta población y Ricla se venía produciendo desde hacía ya varios años, con un Jaime II que ya en 1315 había prohibido a los riclanos poner traviesas con las que desviar el agua148.

			Como si lo decidido por Jaime II no tuviera ningún valor más allá de su muerte, también encontramos un caso muy parecido en la localidad de Borja. Así, si el monarca decretó en junio de 1320 la paralización de unas obras que estaban llevando a cabo los borjanos con las que desviaban el agua hacia sus propiedades en detrimento de los pueblos del curso inferior149, en 1335 era Alfonso IV quien encargaba al Justicia de Aragón que resolviera el problema, puesto que los borjanos no sólo persistían en utilizar una acequia que desviaba el agua hacia sus tierras y privaba al resto, sino que también habían desobedecido sistemáticamente todas las indicaciones contrarias procedentes de la autoridad150.

			Todas estas actuaciones, de las cuales se podrían dar muchos más datos en otros puntos de la geografía aragonesa, solieron correr la misma suerte que los azudes ilegales, es decir, la destrucción de todo aquello que se considerara que perjudicara los derechos de los demás a partir del momento en que se detectaba una práctica no autorizada por alguna de las comunidades regantes.

			No obstante, y al mismo tiempo, lo cierto es que las cosas no eran tan sencillas como parecen a simple vista y el hecho de que la autoridad condenara todo este tipo de prácticas no significó, ni mucho menos, su extinción. Todo lo contrario, se observa con claridad cómo los cambios de reyes supusieron muchas veces una vuelta a las situaciones anteriores que generaban el conflicto en tanto en cuanto las comunidades denunciadas aguardaban a saber cuál iba a ser la decisión del nuevo rey.

			Las diferentes opiniones que los reyes tuvieron en muchos de estos problemas y la mayor simpatía o antipatía que una población concreta les provocaba en función de muchas circunstancias que nada tienen que ver con el agua y con su administración (fundamentalmente a mediados del siglo xiv, una época de conflicto bélico en el que tanta importancia tuvieron las alianzas de unos y otros) determinaron por completo la actuación a seguir.

			El caso de Borja es muy evidente y demuestra la complejidad de todo este asunto: si Jaime I, Alfonso IV, el Justicia de Aragón y el sobrejuntero de Tarazona habían indicado a los borjanos en la primera mitad de la centuria que deshicieran los canales con los que desviaban agua del río Huecha y con los que retenían más de lo que les correspondía, en 1385 Pedro IV les perdonó cualquier sanción que se les hubiera impuesto por motivos de regadío y anuló cualquier decisión en contra de otras autoridades del reino, incluidas las tomadas en este tema por su propio hijo, el infante Juan151.

			Parece evidente pues que la historia del regadío en tierras aragonesas, la realización de prácticas encaminadas al acaparamiento del agua y la respuesta que se dio a todos estos comportamientos por parte de la autoridad fue algo muy variable que no depende únicamente de la percepción que se tenía del agua, sino de cuestiones mucho más complejas que se escapan al contenido de este trabajo.

			Otros comportamientos y motivos para proteger el agua

			Ciertamente, la casuística es tan amplia que resulta francamente difícil reducir todas estas estrategias a unas categorías estandarizadas porque, de una forma u otra, todos estos comportamientos están estrechamente relacionados. Es por ello que en este apartado recogeré algunas prácticas que no me han aparecido en la documentación con la frecuencia de los casos anteriores y que, en alguna ocasión, pueden tener una naturaleza un tanto más anecdótica.

			En primer lugar, es evidente que no sólo los azudes debían estar en buen estado, sino también las acequias propiamente dichas y, en este sentido, un excesivo taponamiento de las mismas como consecuencia de la acumulación de ramas, hojas, piedras o incluso residuos provocaba inevitablemente que el agua no circulara con fluidez y no llegara a según qué sitios.

			Determinadas prácticas que enturbiaban y contaminaban el agua también estaban condenadas, como por ejemplo parecía suceder en 1434 en Albalate de Cinca cuando se prohibió tajantemente lavar vísceras o arrojar desperdicios a la acequia, insistiéndose de manera especial en la importancia de la limpieza del cauce mediante la designación de un oficial específico que decidía cuándo debía hacerse esta labor152.

			Son numerosos los llamamientos que se hacían en la Edad Media aragonesa a la limpieza de acequias en tanto en cuanto había comunidades que no podían regar por este motivo. Por citar un caso, Carmen Orcástegui aclara cómo, en ocasiones, se recurría a la vía judicial para obtener lo que no se conseguía de otra manera, destacando una sentencia de 1428 que obligaba a los de Villastar a limpiar su tramo de acequia para que el agua pudiera llegar en condiciones a los propietarios de molinos de Guadalaviar153.

			Desde luego, no puede saberse si estamos ante casos de dejadez o si realmente había una mala intención detrás de esta actitud; sin embargo, no cabe ninguna duda de que tener acequias colapsadas beneficiaba a todos aquellos que pudieran estar interesados en retener agua en detrimento de sus vecinos.

			No sé hasta qué punto puede ser algo sintomático o de importancia accesoria, pero un expediente existente en el Archivo Histórico Provincial de Huesca contiene en veintidós hojas el proceso de 1467 por el que dos personas fueron juzgadas por el robo de dos grandes maderos con los cuales la cofradía de tejedores de Jaca iba a proceder a la restauración de la acequia de los molinos del puente de San Miguel154. Al no haber tenido la posibilidad de consultar el documento no puedo dar más información al respecto ni tampoco discernir si los ladrones pudieron actuar por la madera, por causar un perjuicio a la cofradía o para evitar que se llevaran a cabo las obras en la acequia.

			Por otra parte, aunque me he centrado en el regadío, no puedo dejar de apuntar que hay muchos otros asuntos por los cuales se protegió el agua en el Aragón medieval: así, por un lado, en un intento de preservar las tierras y la calidad de dicha agua, se intentó impedir por todos los medios en bastantes ocasiones que el ganado pudiera abrevar.

			Del mismo modo, es también notorio cómo algunas instituciones protegieron a toda costa sus recursos hídricos y la fauna propia de los ríos, como por ejemplo sucedió con el monasterio cisterciense de Santa María de Piedra y las prohibiciones que decretó de pescar a lo largo de la Edad Media y Moderna155.

			Sin embargo, en estos casos, estamos hablando de un valor concedido al agua diferente al que se ha visto hasta este punto por lo que, puesto que mi trabajo se ha centrado en el regadío, no trataré estos matices que se desvían del tema principal y que, sin duda, merecerían un artículo independiente.

			Conclusiones

			No cabe duda de que el agua no ha dejado indiferente a ningún grupo social, ni del pasado ni del presente. Son muchos los valores que puede llegar a tener pero, si hoy en día no podemos vivir sin ella, todavía mucho menos en la época medieval y máxime en un Aragón en el que debemos hablar de un bien tan escaso que su ausencia puede llegar a comprometer seriamente la supervivencia.

			Efectivamente, la sociedad medieval aragonesa fue plenamente consciente de su importancia y, por ello, habida cuenta de que no siempre había para todos, se hizo obligatorio desarrollar una serie de estrategias y comportamientos que satisficieran las necesidades que no siempre cubrían los repartos legalmente establecidos. Como no podía ser de otra manera, reservar más agua de la que tocaba era algo incompatible con mantener cordiales relaciones con los vecinos en tanto en cuanto esto suponía quitarles lo que les correspondía a ellos.

			La defensa pues de los recursos hídricos y las estratagemas para recibir más agua de la que correspondía conoció todos los ámbitos posibles. Elena Piedrafita señala cómo los pleitos recorrían todos los escalafones judiciales hasta llegar a la monarquía156 y en este trabajo he puesto ejemplos, espero que lo suficientemente representativos, de que muchas veces ni aun así se resolvían los conflictos, lo que explica no pocos episodios de violencia contemplada como una alternativa a una legalidad que, con frecuencia, se antojaba ineficaz.

			En mi opinión, no debe juzgarse con criterios contemporáneos y ver actitudes egoístas en todas estas personas que vivieron en la Edad Media. La misma Borja que en el siglo xiv desviaba agua del río Huecha impidiendo el riego a los pueblos de aguas abajo se quejaba amargamente en 1422 de un riego abusivo que habían hecho los de Bulbuente, localidad situada aguas arriba157.

			Estamos, en definitiva, en un mundo complejo en el que el agua escaseaba, en que cada pueblo jugaba sus mejores bazas para obtener la mayor cantidad posible de ella y en la que todos acababan haciendo lo mismo que denunciaban que otros les hacían. En todo caso, no hablamos tampoco de algo específico de la Edad Media, sino de un tema de plena actualidad y de unos problemas que, todavía hoy, provocan encarnizados debates, por lo menos en Aragón.

			Apéndice documental

			I

			1300, septiembre, 29

			Martín de Borao, lugarteniente del sobrejuntero de Ejea, ordena al concejo de Biota que permita dejar correr el agua del río Arba de San Román hacia abajo para que pudiera llegar a Ejea y que respetara los cinco días de riego que correspondían a los ejeanos, procediendo a la destrucción de los azudes ilegales que encontró en el cauce.

			Archivo Municipal de Ejea de los Caballeros, 00HISA1/004. Original. Pergamino. Mal estado de conservación, con numerosas manchas de humedad que hacen ilegible la parte superior y los márgenes del diploma.

			Manifiesto sia a todos que en era millesima CCC.ª XXX.ª VIII.ª (ilegible) XXIX dias andados del mes de setienbre, in presencia de los (ilegible) et de / (ilegible) scriptor, Martin de [Borau] (ilegible) de Luna, tenient logar de sobrejuntero en la (parte?) de Exeya por Marcho de (ilegible) tenient logar por / (ilegible) sobrejuntero de Iaca et de Exea, feyta ya (sic) presentada por el dito Martin a Garcia Ferrandeç, justiçia de Biota (ilegible) / daquel (ilegible) logar et a la universidat de los homines de Biota, plegados en concello a la puerta de la iglesia de Sant Miguel de Biota (ilegible) / (ilegible) en paper escripta siellada en el dorsso con su siello encorporada en aquella una tenor de una carta del sennyor rey, por actoridat de la qual fue feita (ilegible) / por el dito (Martin?) a los ditos homes de Biota de non enbargar a los homes de Exeya l’agua que corre por la (ilegible) de Sant (ilegible) a iuso, segunt que se (ilegible) / publico ent feyta, la qual fue feyta por mano de Domingo Perez, notario publico de Taust.

			Et feyta encara fe et mostradas <por el dito Martin> (ilegible) / [sie]lladas en los dorsos, la una con el siello del dito Garcia Pereç de Blegua et la otra con el siello del dito Marcho de Torres, segunt que por (carta?) / feyta por mano del dito Domingo Perec, notario, se manifiesta, el dito Martin de Borau dixo a los ditos homes de Biota que eran concellalment plegados [a la puerta] / de la dita iglesia que el, por el logar que tenia, andava luego pie a pie a restituir l’agua que corre de Sant Arroman a iuso a los homes de la universsidat [de Exeya] / en presencia et en voz de los homes de Exea a poner en possession daquella a don Gil Don Tome, çavaçequia de Exeya, segunt del mandamiento (ilegible) / [c]arta por el a ellos presentada et, (avisados?) los ditos homes de Biota alli do eran plegados en concello, sallio de la dita villa de Biota el dito Martin, [tenient lo]/gar de sobrejuntero et fuessent pie a pie con el dito don Gil Don Tome, cavacequia antedito, al rio aquel del Arba dont corria l’agua que venia de (ilegible) / et luego alli el dito tenient logar de sobrejuntero, andando personalment por el dito rio, trobo paradas en el dito rio des açudes (ço es la?) / clamada de Anneta et otra açut que es clamada de Riba Roya, las quales açudes el mismo personalment derribo e destruyo de fondo et aquellas (ilegible) / tenient logar de sobrejuntero dreço plenerament et priso l’agua que vinia por el rio aquel a iuso et dreçola enta Exeya por regar las possessiones / et heredamientos de la villa de Exeya, las quales açudes derribadas et destruytas et dreçada et presa la dita agua enta la villa de Exeya, segunt que dito / [es, el] dito Martin, tenient logar de sobrejuntero, de part del senyor rey por el dito logar et officio a el comendado, priso por la mano al antedito don Gil Don Tome, / cavacequia de Exea, et restituyo alli luego a aquel qui era present en nomne e voç et en persona de la universsidat de los homes de Exeya e a los homes de Exeya, maguer / abssentes, la dita agua qui corre por l’Arba de Sant Arroman a iuso et (puso?) personalment al dito don Gil, cavaçequia, en voz, en nomne et en persona de los (ilegible) / en possession daquella, (recebidera?) daquella ora adelant el dito don Gil, cavaçequia, et los homes de la universsidat de Exeya, quitament, liberament et francament la dita agua sin / constrast el agua del dito noble et de los homes de Biota ço es en cadauna semana [V] dias et V nueytes, segunt la tenor de la dita carta, a saber es, del dia mi[ercoles] / el sol sallido entro al dia lunes el sol sallido, assi como por los homes de Exea fue costumnado de fer antes de la espoliacion de la dita agua.

			Et restituidos / (ilegible) dito don Gil, çavaçequia de Exeya, et los homes de la universsidat de la dita agua e puestos en possession daquella segunt que dito es de suso, el dito tenient logar / [de] sobrejuntero, luego en continent tornosse de cabo a la dita villa de Biota et don Gil Don Tome, çavaçequia antedito, con el et trobo alli plegados (lac: a) Gil Sanchez de Rufas, / alcayt del dito logar, et los anteditos Garçia Ferrandeç, justicia, et Lop Xemeneç de Narbayç, jurado, et gran companya de los homes de Biota, vecinos de Biota qui alli eran / [pleg]ados concellalment et significoles como avia destruytas las açudes anteditas et como avia restituido al dito çavaçequia de Exea et a los homes de la universsi/[dat] de Exeya la dita agua et puestoles de part del senyor rey en possession pacifica daquella, y es a saber, de la agua que corre por l’Arba de Sant Arroman a iuso a usar / et aver et recebir aquella los homes de la universsidat de Exeya quitament, liberament et pacifica por todos tienpos sines algun contraste del dito noble et / los homes de Biota ço es V dias et çinco nueytes en cada una semana, a saber es, del dia miércoles en el sol sallido entro a dia lunes el sol sallido assi como / fue costumnado por los homes de Exea ante que de la espoliacion de la dita agua.

			Et, presentes los ditos homes de Biota, el dito Martin de Borau, tenient logar de / sobrejuntero, fiçoles inhybicion de part del senyor rey que ellos non enbargassen la dita agua a los ditos homes de Exeya nin prendiesen aquella en todo ni en / (par?)tida en los ditos çinco dias et çinco nueytes ni les conturbassen lur possession; ante que de part del senyor rey les mando que lexassen la dita agua ir libera / et quita et sines enbargo alguno enta Exeya et usassen daquella francament et libera los homines de Exea, segunt que por ellos fue costumnado de fer antes del (tiempo?) / [de] la expoliacion de la dita agua pora regar las possessiones et las heredades de los homes de la universsidat de Exeya.

			Protesto el dito tenient logar de sobrejuntero / si los homes de Biota contra algunas de las sobreditas cosas viniesen et el ent aviesse a fer espenssas nin messiones a culpa de ellos en fer plegar la junta (ante?) / ellos nin en qualquiere otra manera que fuesse a periglo dellos mayorment de que el dito noble Exemen de Urreya les manda por su carta que non fagan contrast nin enbargo / [algu]no a los homes de la universsidat de Exeya sobre feyto de la dita agua.

			Et el dito Martin de Borau, tenient logar de sobrejuntero, et el dito don Gil, çavaçequia, requi/rieron a mi, notario en esta present carta scripto, quent fiçiesse carta publica de todas las sobreditas cosas.

			Desto son testimonias Enego Sanç de / Undeano, veçino de Undeano, et Gonçalvo <Pereç> de Funes, veçino de Taust.

			Feyto fue esto en la era et dia de suso scriptos.

			Sig(signo)no de mi Domingo Pereç de los Navarros, notario publico en Taust, qui en todas las sobreditas / cosas present fue et esta present carta scrivie et en la VII.ª linea sobrescrivie alli do diçe «por el dito Martin» et en la XL.ª linea sobrescrivie do diçe «Pereç».

			


			II

			1335, mayo, 21. Valencia.

			Alfonso IV, rey de Aragón, encarga al Justicia de Aragon, Pelegrín de Anzano, que solucione un conflicto entre Magallón y Borja al haber abierto los de esta última localidad un acequia con la que desviaban agua del río Huecha y por haber desobedecido también los borjanos la orden de paralización de estas obras que ya habían hecho Jaime II, el propio Alfonso IV, el Justicia Jimeno de Salanova y el sobrejuntero de Tarazona.

			Archivo de la Corona de Aragón, Real Cancillería, Alfonso III [IV], registro 472, fols. 205v.-206. Copia de registro. Papel.

			Alfonsus, etcetera, dilecto consiliario nostro Peregrino de Ançano, iusticie Aragonum, salutem / et dilectionem.

			Ex parte hominum concilii de Magallon et aliorum locurum ripparie ri/vi de Burgia coram nobis proponitum extitit conquerendo quod cum dudimus iusticie, iu/rati et homines concilii Burgie apperuisent quandam cequiam que sumebatur a / quodam fonte vocato «de Bargas» serenissimum dominus rex Iacobus, recolende me/morie genitor noster, certificatus plenarie quod cequia ipsa <apperta> fuerat in magnum / dampnum hominum loci predicti de Magallon et ripparie antedicto. Iussit, ut dicitur, per / suam litteram cessari ab oppere dicte cequie et ipsam reduti ad statum pristinum / et, subsequenter, nos super ipsa cequia certo fecimus mandamenta per que cessatum exti/tit ab eius opere antedicto.

			Et quod a modico tempore citra ipsi homines Burgie ve/nientes tam contra mandata dicti domini genitoris nostri et nostra, ut dicitur, <quam> / etiam contra quasdam provisiones pro inde sequtas et factas per Eximinum Petri de Sa/lanova, precessorem (sic) vestrum in ipso officio, et per supraiunctarium Tirasone, apperu/erunt cequiam supradictam et fecerunt etiam acçutum sive parada in rivo voca/to «Guecha» que redundare dicuntur in non modicum dapnum et preiudicium eorundem / hominum de Magallon et aliorum locorum ripparie Burgie supradicte.

			Quare fuit / nobis humiliter supplicatum ut super hiis dignaremur de opportuno remedio provi/dere, nos, qua supplicatione huiusmodi benigne admissa, de premissis per nos cog//fol. 206nosci velimus, idcirco vobis dicimus et mandamus quatenus, vocatis evocandis, visis mandatis dicti / domini genitoris nostri et nostris et aliis provisionis super hiis factis, ut premititur, et / partium auditis rationibus et discussis, de premissis omnibus cognoscatis breviter, summarie / et de plano, absque strepitu et figura iudicii, sola dum taxat facti veritate atten/ta super eis faciatis et decernatis quod de foro et ratione fuerit faciendum /.

			Datum Valencie, XII.º kalendas iunii anno Domini Mº CCC.º XXX.º quinto.

			


			III

			1362, abril, 16

			Pedro IV encarga al Justicia de Aragón Blasco Fernández de Heredia que resolviera un conflicto entre Tarazona y la condesa de Luna al impedir los turiasonenses que ésta regara con sus aguas sus propiedades en San Martín del Moncayo.

			Archivo de la Corona de Aragón, Real Cancillería, Pedro III [IV], registro 710, fol. 80v. Copia de registro. Papel.

			Petrus, etcetera, dilecto consiliario nostro Blasco Ferdinandi de Heredia, militi, iusticie regni Aragonum / vel eius locum tenenti, salutem et dilectionem.

			Pro parte comitisse Lune fuit nobis supplicati primeros / mostratum quod licet homines et universitas loci de Santo Martino, in pede Montiscay situati, qui / est ipsius comitisse accipere consueverint possint et debeant ad rigandum eorum vegas seu ortas / de aqua cuiusdam rivi transeuntis vel labentis per terminum dicti loci hoc tamen nunc facere ne/gueunt obeuntibus eis iuratis et probis hominibus civitatis Tirasone, quos in non modicum / detrimentum interesse et preiudicium hominum dicti loci et ipsius comitisse dicitur redundare.

			Unde, / supplicato nobis humiliter pro eorum parte super h<oc> decens remedium impartire, vobis dicimus et / mandamus firmiter et expresse quatenus, vocatis partibus dictarum civitatis et loci eorumque / auditis et examinatis rationibus, de dicto negocio cognoscatis illudque decidatis et firme / debito breviter et summarie terminetis prout de foro et ratione extiterit faciendum.

			Datum / Valencie, XVI.ª die aprilis anno a Nativitate Domini Mº CCC.º LX.º secundo.

			Garcia de Palom.
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			Introducción

			La importancia del agua en los entornos monásticos y conventuales ha sido puesta de relieve por diversos investigadores como González de Fauve159, Miguel Hernández160 o Rodríguez Lajusticia161. En los últimos años destacan los diferentes trabajos contenidos en la obra coordinada por la historiadora M.ª Isabel del Val, Monasterios y recursos hídricos en la Edad Media162.

			En el presente estudio se mostrarán las diferentes visiones que tuvieron de dicho elemento las comunidades monásticas y los poderes relacionados con las mismas. La percepción del agua como elemento necesario no sólo estuvo presente en el imaginario de las comunidades religiosas, sino también en el de sus patronos, protectores y bienhechores, tanto laicos como eclesiásticos. Reyes, obispos y nobles repararon en la importancia de los recursos hídricos para sus fundaciones o para sus monasterios más preciados, con los que mantuvieron unos vínculos muy estrechos. Así se observa en las dotaciones, donaciones y privilegios concedidos con el fin de garantizar su abastecimiento. Sin embargo, la imagen o, mejor dicho, las imágenes que se tuvieron del agua fueron contrapuestas: si por una parte ésta fue percibida en el imaginario colectivo como algo positivo y necesario, en otras ocasiones también se visualizó como algo negativo y foco de diversos problemas.

			Este trabajo se articulará en torno a estos dos grandes ejes partiendo de la concepción maniquea de visiones contrapuestas tan presente en la sociedad medieval. En primer lugar, la percepción del agua como un elemento positivo y necesario por parte de las comunidades monásticas y, en segundo, la visión del agua como algo negativo y catastrófico para las mismas.

			La percepción positiva del agua en el entorno monástico

			La primera parte del trabajo hará alusión a diferentes aspectos relacionados con los monasterios, el agua y la intervención de otras fuerzas sociales que hicieron que la visión y percepción de la misma fuera a todas luces positiva y de gran aprecio. Alguno de los aspectos que contribuyeron a la creación de esta imagen fueron, en primer lugar, su carácter simbólico y necesario para la celebración de los diferentes oficios litúrgicos. Como es lógico pensar, el agua también era un bien imprescindible para el consumo de las comunidades conventuales y del ganado perteneciente a las mismas, además de para el desarrollo de las actividades pesqueras. Asimismo, los recursos hídricos eran fundamentales para el riego de las numerosas huertas que los cenobios poseían. Tampoco se puede desdeñar la importancia del agua en el funcionamiento de diferentes infraestructuras como molinos, aceñas, batanes o tenerías, destinadas a la conversión de materias primas en otros productos elaborados. Finalmente, cabe señalar el valor de los derechos y tributos percibidos por la existencia del agua como los de barcaje o el pontazgo.

			No queda lugar a dudas de la alta estima que se tuvo hacia el agua en los entornos monásticos y conventuales siendo uno de los elementos necesarios para el desarrollo de un gran número de las actividades inherentes a los religiosos, partiendo del propio hecho de su supervivencia. Analizaremos cada uno de estos aspectos, señalados anteriormente, que hicieron que el agua fuera percibida en el imaginario colectivo como algo positivo e imprescindible.

			La simbología del agua: su carácter purificador y taumatúrgico

			El agua tuvo un carácter marcadamente simbólico en los monasterios, a través del cual, se generó una imagen y proyección social de prestigio. Así lo puso de manifiesto Jiménez Rayado con el pozo de Santo Domingo ubicado en el monasterio de Santo Domingo el Real de Madrid, cuyas aguas tenían unos poderes taumatúrgicos sobre quienes las ingerían, debido a que la construcción del mismo la había llevado a cabo nada más y nada menos que el santo fundador de la orden, santo Domingo de Guzmán163.

			Por otra parte, en numerosos ocasiones los testadores hicieron alusión al agua bendita que habría de echarse sobre sus tumbas después de celebrarse los correspondientes oficios para la salvación de sus almas. Así lo ordenaron varios miembros de la nobleza castellana a los largo de los siglos xiv y xv, quienes encargaron a diferentes comunidades religiosas que vertieran agua bendita sobre sus fosas una vez terminadas las misas y vigilias dispuestas por ellos. Ruy Pérez Ponce de León encomendó dicha labor a los monjes de Moreruela (1349)164; Juan Alfonso de Benavides, justicia mayor del rey, a los cistercienses de Valparaíso y a los dominicos de San Ildefonso de Zamora165; Nuño Fernández Cabeza de Vaca, señor de Arenillas, a los frailes de San Francisco y de San Ildefonso de Zamora (1441)166; Juan Pacheco a los jerónimos de El Parral (1474)167 y Alfonso Sánchez Dávila, oidor de la Audiencia de Enrique IV, a San Francisco de Salamanca168.

			También contamos con ejemplos del simbolismo purificador del agua para la limpieza de los pecados. Así consta en una donación realizada por don Juan Manuel a su fundación de monjas dominicas de San Ildefonso de La Alberca (Cuenca). En este caso, el donante puso el agua como pretexto

			por que una de las cosas que mas ayuda a los pecadores es la contriçion en afuera es la limosna; por ende yo, don Iohan, fijo del infante don Manuel […] e otrosi por que yo se que tantos yerros e tantos pecados he yo fecho e fago de cada dia que avia muy grant meester alguna agua muy limpia e muy clara para lavar e alimpiar las manziellas de los mios pecados169.

			Estos son sólo algunos de los múltiples ejemplos en los que se aprecia el valor simbólico concedido al agua en diferentes situaciones en las que se observa su papel purificador, bien por sus propiedades curativas, bien por su contribución a la salvación del alma o, por último, para la limpieza de los pecados.

			El agua, la gandería y la pesca de los monasterios y conventos

			Además del carácter simbólico que acabamos de indicar, el agua también tuvo una gran importancia en aspectos más materiales y mundanos. Como ya señaló Bonachía Hernando, el consumo de carne en la Edad Media fue un elemento de prestigio social observándose tanto por su representación en pinturas, como por su importante presencia en los mercados urbanos170. Para el mantenimiento de la cabaña ganadera era necesario el disponer del agua suficiente para su consumo. Los monasterios tuvieron cierta autosuficiencia en esta materia, obteniendo la carne de su ganado, lo que le proporcionó igualmente otros alimentos como leche, huevos y sus derivados. También obtuvieron otras materias primas del mismo, como pieles o cuero para la fabricación del vestuario o para la elaboración de los soportes documentales, para cuyos procesos de transformación también se hacía necesario el disponer de agua.

			Sin embargo, en el caso de monasterios y conventos el consumo de pescado tuvo una importancia mayor. Era una necesidad inherente a su forma de vida por los numerosos días en los que el consumo de carne estaba prescrito por las reglas que regían la vida interna de las diferentes órdenes religiosas171. Los cenobios quisieron garantizarse su autonomía y no depender totalmente del recurso a la compra de dichos productos, para lo que era necesaria la posesión de ríos, de algunas partes de ellos o de sus derechos para poder desarrollar actividades pesqueras, que además, les aseguraban la frescura del alimento.

			La alta consideración del agua por parte de los monasterios les llevó a recurrir al monarca para garantizarse la misma, no sólo mediante la solicitud de privilegios sino también elevando sus quejas y peticiones en las reuniones de Cortes, para que éstas se incluyeran en los consecuentes ordenamientos. En el ordenamiento eclesiástico de las Cortes reunidas en Haro el 29 de julio de 1288, Sancho IV disponía que los ganados de los monasterios y de sus excusados y apaniaguados anduvieran salvos e seguros e pazcan las yerbas e beban las aguas por todos nuestros regnos e ayan sus franquezas e sus libertades asi como los nuestros mismos172. Lo mismo se observa en algunos privilegios concedidos por este monarca y por sus sucesores a los monasterios destinados, igualmente, al consumo de la cabaña ganadera173. Los reyes tampoco descuidaron garantizar la actividad pesquera a los monasterios, como ponen de manifiesto algunas donaciones. A comienzos del siglo xiv Fernando IV donaba a Santa María de Otero de las Dueñas el lugar de Valcanales con los derechos de pesca en una parte del río Luna174. Juan II donó el río Lozoya a la cartuja de El Paular –excluyendo de la pesca a sus mismos criados–175 y en 1439 le concedió el lugar de Regajo de Navalpozuelo para que construyeran un estanque destinado al abastecimiento de pescado176.

			Al igual que los monarcas, otros poderes proveyeron el agua necesaria a los ganados de los institutos regulares. En 1409 se amojonaba el lugar de Aniago comprado al concejo por el obispo de Segovia, Juan Vázquez de Cepeda, para establecer allí una comunidad religiosa destinada a revitalizar el antiguo rito hispano-mozárabe. Después de que el obispo tomara posesión del lugar, el concejo prometió que los ganados de los religiosos de Aniago pasten y bevan las aguas que en el lugar de Aniago tuvieren177 y en su posterior testamento de 1436 el religioso concedió a los mismos el derecho de pacer y cortar y trocar y plantar en el termino de Valladolid dese la Puente de Duero fasta Vegada e fasta el rio todo de Duero178.

			La nobleza hizo lo propio con sus fundaciones monásticas y con aquéllas que se encontraban bajo su patronazgo. Don Juan Manuel dotó su fundación dominica de Peñafiel con los huertos de Noria y de San Pelayo, situados en el río Duratón, y la parte de dicho río comprendido entre el alcázar y los huertos, además de un canal en el Duero que les sirviera para abastecerse de peces179. Íñigo López de Mendoza, conde de Tendilla –hijo del marqués de Santillana–, fundó el monasterio de Santa Ana en dicha villa el 25 de agosto de 1463. Según el documento fundacional, al día siguiente el conde y su mujer, Elvira de Quiñones, se presentaron en el cenobio y lo dotaron con diferentes recursos hídricos. Entre los motivos expuestos para la donación de los mismos

			por quanto los monjes e frailes del dicho monesterio non comen carne e abra necesario para su mantenimiento de pescar e tomar pescado en el rio que es en termino de Almunia, e que si otro alguno y pescase o fiziese cañal seria en perjucio suyo lo que yo en tal caso non consienta que ninguno o alguno no arme cañal ni pesque en el dicho rio salvo los dichos monjes o frailes o quien su poder oviere180.

			Este texto, pone de manifiesto lo que señalábamos al principio del capítulo, es decir, que la importancia y necesidad del agua para la pesca de las comunidades religiosas –e igualmente podríamos decir para el consumo del ganado–, no sólo fue sentida por las propias comunidades, sino por sus poderosos bienhechores y protectores quienes nunca descuidaron incluir la posesión de la misma en sus fundaciones, dotaciones y donaciones.

			El agua y la agricultura: el riego de huertas y heredades

			Si necesaria era la disponibilidad del agua para el ganado y para la pesca conventual, al mismo nivel estuvo poseer dicho recurso para el riego de sus diversas heredades, especialmente aquéllas más cercanas como las huertas. A ellas acudirían los religiosos diariamente para el riego y recogida de las verduras y hortalizas para ser preparadas en la cocina y servidas en el refectorio para su posterior consumo.

			Los reyes concedieron a los monasterios mercedes destinadas a este fin. En 1310, Fernando IV donó a San Agustín de Córdoba un caño de agua de la que iba a la Rizafa181; en 1332, Alfonso XI dio al recién fundado monasterio de Santa Clara de Castrojeriz el derecho de disponer del riego del agua de la fuente Fenox los jueves182. Con la llegada de la dinastía Trastámara se continuó con dicha política, tal y como se aprecia en la confirmación concedida en 1366 por Enrique II a San Francisco de Palenzuela de un privilegio de su madre. Ahora el rey lo aumentaba con el agua del arroyo de Muñetillo para regar sus huertas tres días a la semana183.

			Otro de los aspectos en los que se observa la importancia y estima que en el imaginario conventual tuvo el agua fue en las grandes cantidades de dinero empleadas en la construcción de infraestructuras relacionadas con la misma. Con la llegada del siglo xv se aprecia una mayor atención a la construcción de mejores infraestructuras destinadas a la extracción, almacenamiento y conducción del agua. En este sentido, el 27 de junio de 1440 Juan II compró la finca de Argales a su contador mayor, Alfonso González de León, que incluía una fuente en la huerta de Argales y otras tres que el contador tenía cerca de su huerta de la Marina184. El destino de la compra era el monasterio de San Benito de Valladolid al que el rey donó todo lo anterior el 6 de julio del mismo año. Su prior, García de Frías, no tardó en procurarse los apoyos necesarios y con la ayuda de Roberto de Moya –abad de Valladolid– y de los nobles Alfonso de Estúñiga, Alfonso Torres, Fernando Álvarez de Toledo y la condesa de Castañeda, canalizó sus aguas hasta el monasterio para solucionar la escasez de agua potable185. El valor de la fuente y la percepción de su importancia hizo que varios personajes e instituciones tuvieran intereses en ella, teniendo que intervenir los monarcas para poner fin a las discordias. En 1444 era el propio Juan II quien escribía a las autoridades de Valladolid pidiéndoles que defendieran las conducciones y castigasen a los causantes de los daños, quienes movidos

			con perversa intencion se han atrevido e atreven algunas veces a se la quitar e perturbar quebrantandoles e abriendoles la fuente o arcas o caños de agua e quitandoles en otras maneras la dicha agua e fasiendoles otros danos e inpedimientos en lo qual ellos han rescibido e rescibiran syn asyn pasase grand agravio e dapno186.

			Enrique IV también dio carta de amparo para que la justicia de Valladolid protegiese al monasterio benedictino en la posesión de Argales, a lo que se oponían los herederos del contador mayor de su padre, Alonso de León187. Otros de los ejemplos que ponen de manifiesto las grandes inversiones en infraestructuras relacionadas con los recursos hídricos los tenemos en la cartuja de Miraflores y el monasterio de Guadalupe. Por lo que respecta al primero de ellos sabemos que el agua fue conducida hasta el cenobio por unos acueductos que costaron 179.785 maravedís188; en el caso de Guadalupe, entre 1420 y 1425 se construyó un pantano con su presa de 63 metros de longitud y 14 metros de altura máxima y unos molinos anejos para hacer llegar el agua a La Puebla y al monasterio. Las obras concluyeron hacia 1445 gracias a los 4.000 maravedís donados para este fin por el maestre de Alcántara, Juan de Sotomayor189.

			Además de los reyes, otros miembros de la familia real contribuyeron al aprovisionamiento del agua de la clerecía regular, aunque de forma más humilde, como se observa en la intercesión que hicieron en 1309 la infanta Isabel y María Coronel ante el concejo de Guadalajara, para que este último hiciera donación al recién fundado monasterio de Santa Clara de un tercio del agua que iba por los caños nuevos junto al convento de San Francisco hasta el arca de la fuente de San Andrés190. El mismo proceder siguieron algunos nobles. Diego Hurtado de Mendoza se hizo con el patronato de San Francisco de Guadalajara191 y en 1398 le dio el caudal de agua para su consumo y regadío192. Algunas veces fueron los propios religiosos quienes colaboraron para facilitar la llegada de agua a los monasterios como pone de relieve Gonzalo Pérez, monje de Oña, quien en 1294 concedió el paso de agua por su casa del barrio de Maza para el riego del huerto de La Pedrera, propiedad de la sacristanía del monasterio193.

			La rapidez en dotar de las infraestructuras necesarias destinadas a garantizar la extracción, circulación y provisión del agua, las grandes inversiones destinadas a las mismas, los problemas suscitados con otras instancias de poder y las concesiones de algunos religiosos, son algunos de los aspectos que pone en valor la alta estima que el agua tuvo en los entornos monásticos y la percepción que tuvieron no sólo los miembros de sus comunidades, sino tambien el resto de poderes medievales.

			El agua y las actividades «industriales»: molinos, aceñas, batanes y tenerías

			Otra serie de actividades de las que fueron partícipes los religiosos también precisaron de recursos hídricos. Tal fue el caso de los molinos y aceñas destinados a convertir los productos agrícolas en productos alimenticios necesarios para la despensa monástica. En otros casos, el agua fue necesaria para el funcionamiento de los batanes, cuyo fin eran los procesos de acabado de producciones derivadas de los tejidos de lana para hacerlos más compactos a través del enfurtido. También disponemos de algún ejemplo de la posesión por parte de los institutos religiosos de tenerías para el curtido de las pieles, las cuales también precisaban del líquido elemento.
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